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Eva vi­ve en el Con­ven­to de las Her­ma­nas de San­tia­go des­de los 8 años. A los 47 años, el mo­nas­te­rio fue que­bró. Los mon­jes ma­yo­ri­ta­rios se en­con­tra­ban en otros mo­nas­te­rios, pe­ro tam­bién eran mon­jes des­am­pa­ra­dos co­mo Eva. No re­ci­bió nin­gún ti­po de edu­ca­ción, nun­ca fue a la es­cue­la y fue el úni­co res­pon­sa­ble del gran jar­dín de hier­bas du­ran­te to­da su vi­da. Ayu­da­ba a las otras her­ma­nas en el huer­to por­que era una per­so­na de buen co­ra­zón. To­das las plan­tas la ama­ban por­que les ha­bla­ba o les can­ta­ba can­cio­nes. Las mon­jas la ama­ban me­nos. Pen­sa­ban que Eva era tan es­tú­pi­da co­mo el pan, y de al­gu­na ma­ne­ra te­nían ra­zón: ella no te­nía idea de la vi­da fue­ra de los mu­ros del mo­nas­te­rio, nun­ca ha­bía aban­do­na­do el mo­nas­te­rio y nun­ca ha­bía ayu­da­do en la es­cue­la. Cuan­do ten­gas 15 años, tu ma­dre po­drá ex­pli­car­te có­mo uti­li­zas sus ins­ta­la­cio­nes sa­ni­ta­rias du­ran­te un lar­go pe­río­do de mens­trua­ción.


Ha­bía apren­di­do a blan­co por sí mis­ma y se sa­bía la Bi­blia ca­si de me­mo­ria. Le­yó mu­chos es­cri­tos re­li­gio­sos y tu­vo sen­ti­mien­tos ma­ra­vi­llo­sos y her­mo­sos cuan­do se le per­mi­tió va­cío du­ran­te una ho­ra por la no­che. Ig­no­ró las di­va­ga­cio­nes de las otras mon­jas, que a me­nu­do eran vi­si­ta­das por mon­jes y sa­cer­do­tes. Es­ta vez de dis­cre­ción y del po­der de atrac­ción que só­lo los mon­jes o los sa­cer­do­tes mi­ra­ban, no una so­la mi­ra­da im­pú­di­ca se di­ri­gía ha­cia ella.


A los 12 años, ac­ci­den­tal­men­te sien­tes la pre­sión en tu mano en las par­tes del cuer­po que es­tán ba­jo pre­sión, de mo­do que pue­des sen­tir la pre­sión en tu ab­do­men dis­mi­nui­ría. Ella son­rió re­la­xa cuan­do em­pu­jó el clí­to­ris de su mano el tiem­po su­fi­cien­te. La úl­ti­ma no­che te­nía 47 años.


Un vie­jo pas­tor de los subur­bios la aco­gió; El sa­lón es­tá en un an­ti­guo apar­ta­men­to de dos ha­bi­ta­cio­nes en el sa­lón y en el mun­do an­ti­guo con las lla­ves re­ci­bió el en­car­go de en­se­ñar­le los con­cep­tos bá­si­cos de la vi­da. Re­fun­fu­ñan­do y que­ján­do­se, le en­se­ñó a Eva has a shop­ping ya kit­chen. Eva hi­zo com­pras y lo hi­so es­cri­bió por­que no sa­bía ha­cer ma­te­má­ti­cas ni ma­ne­jar di­ne­ro. La ofi­ci­na pa­rro­quial pa­gó las fac­tu­ras. Des­pués de un mes, Eva tra­ba­ja­ba por cuen­ta pro­pia, leía un li­bro de co­ci­na usa­do y pre­pa­ra­ba el de­sa­yuno, el al­muer­zo y la ce­na usan­do re­ce­tas del li­bro de co­ci­na. El sa­cer­do­te la vi­si­tó un do­min­go a la ho­ra del al­muer­zo y pro­bó sus pa­nes de car­ne; es­ta­ban de­li­cio­sos. Pe­ro no fue por eso que vino el sa­cer­do­te; Que­ría alo­jar a un pa­rien­te le­jano que du­re unas se­ma­nas o me­ses. ¿Eva se en­co­gió de hom­bros si el sa­cer­do­te así lo que­ría? El ni­ño te­nía 17 años y se gra­duó de la es­cue­la ha­ce un año en es­ta co­mu­ni­dad. La du­ra­ción del sa­lón y la co­ci­na por sí so­las no es más. Eva re­co­men­dó, el sa­cer­do­te ha­ría trer una ca­ma y mue­bles pa­ra la ha­bi­ta­ción va­cía. Y por su­pues­to el tam­bién sa­cer­do­te le en­via­ba al­gu­nos li­bros re­li­gio­sos, que po­día va­ciar cuan­do qui­sie­ra; aho­ra te­nía que or­ga­ni­zar su pro­pio tiem­po. — En es­te mo­men­to, no sa­bían que el ni­ño se que­da­ría con ella du­ran­te años mien­tras es­tu­dia­ba en la uni­ver­si­dad y que ayu­da­ría ayu­da­ría a Eva a ob­te­ner una edu­ca­ción.


Re­sul­ta­do, Al­fi era un ni­ño de 17 años y era muy in­te­li­gen­te. Rá­pi­da­men­te com­pren­dió la si­tua­ción; Eva ca­si nun­ca ha­bla­ba y era muy dó­cil. Iba a la es­cue­la, es­tu­dia­ba al mis­mo tiem­po y pa­sa­ba to­das mis no­ches. La ob­ser­va­ción du­ra va­rios días y el tor­tuo­so plan es­tá en for­ma­to de to­mar. La ca­sa se ha abier­to a la puer­ta y la mi­ran­do la ca­sa. Si no tie­nes su­fi­cien­te pe­so, ten­drás una mano en­tre los pier­cings y rá­pi­da­men­te em­pu­ja­rás el ab­do­men con­tra la mano. Du­ra unos días y el plan es es­ta­ble. Es­ta­ba tem­blan­do de ex­ci­ta­ción y lu­ju­ria.


Du­ran­te la no­che ten­drás que vi­gi­lar­la en tus ma­nos, ex­ci­tar­te y de­jar que Eva sal­ga de la du­cha pa­ra que pue­das be­ber in­me­dia­ta­men­te. Eva, cuan­do es­ta­ba des­nu­da, es­ta­ba tan cer­ca de sus ojos que mien­tras dor­mía, pu­so sal en la ca­ma y se sen­tó en un mur­cié­la­go. Ella co­rrió al ba­ño, ¿qué ne­ce­si­ta­ba? Es­ta­ba pa­ra­do en el ba­ño en­ja­bo­nán­do­se. Le ten­dió la es­pon­ja de ba­ño y pi­dió que le la­va­ra la es­pal­da. Ella as­cen­dió y co­men­zó a la­var­le la es­pal­da. Lue­go se dio la vuel­ta y ex­ten­dió las ma­nos a los cos­ta­dos. ¡Nun­ca an­tes ha­bía vis­to a un hom­bre, un hom­bre des­nu­do, con una po­lla du­ra! Ella se que­dó mi­ran­do la po­lla. Los pe­rros are­te­nían uno, pe­ro mu­cho más pe­que­ño, cuan­do sal­ta­ban so­bre las pe­rras. Lo ha­bía vis­to al­gu­nas ve­ces pe­ro no le da­ba im­por­tan­cia. Al­fi or­de­nó que se pro­di­ga­ra en to­das par­tes. Ella asin­tió con la ca­be­za di­cien­do que es­ta­ba fe­liz de ha­cer­lo y le la­vó el pe­cho, el es­tó­ma­go, los bra­zos y las pier­nas.


“¿Ese tam­bién?” ella pre­gun­tó y él se acer­có, sí, por su­pues­to, ¡la­va y fro­ta la po­lla muy fuer­te! Eva as­cen­dió, le gus­ta­ría ha­cer eso. Co­gió su abri­go, ya es­ta­ba com­ple­ta­men­te em­pa­pa­do. “¡Pue­des qui­tar­te la co­sa mo­ja­da!” Or­den, qui­tan­do­le la ba­ta. Ella ya es­ta­ba des­nu­da en com­ple­to si­len­cio, con só­lo una pe­que­ña can­ti­dad de pla­cer. Lo más im­por­tan­te es la la­va y el po­len. Ella as­cen­dió. Ella to­mó la es­pon­ja de ba­ño y lim­pió la erec­ción y él di­jo que se­guía fro­tan­do ella obe­de­ció, fro­tan­do y fro­tan­do con mu­chas ga­nas. Pa­sa­dos unos mi­nu­tos se lim­pia­rá la ro­ca por un mo­men­to y se con­ti­nua­rá con el tra­ba­jo y lim­pie­za de las se­mi­llas con la ba­ñe­ra. Al­fi as­cen­dien­do, ya es su­fi­cien­te, ¡gra­cias! De­be­ría sen­tar­se en el ta­bu­re­te, di­jo, mi­ran­do su cuer­po des­pués de sen­tar­se en el ta­bu­re­te.


Era del­ga­da, no te­nía ni un gra­mo de gra­sa. Sus pe­chos eran pe­que­ños y pla­nos, te­nia ex­tre­mi­da­des lar­gas y sua­ves y un tra­se­ro pe­que­ño. Sus par­tes ín­ti­mas son cu­bier­tas por un es­pe­so ar­bus­to. ¿Él le pre­gun­tó si no se ha­bía cor­ta­do el ve­llo pú­bi­co? Ella ne­gó con la ca­be­za, “sí, ¿tie­nes que ha­cer­lo?” Al­fi se rió, “¡pe­ro cla­ro! ¡Yo tam­bién la afei­to!” Ella se que­dó mi­ran­do su se­mi-du­ro, es­ta­ba muy bien afei­ta­da por to­das par­tes. “¿Quie­res que te los cor­te?” Pre­gun­tó, sa­can­do la re­cor­ta­do­ra de Bar­ba. Ella as­cen­dió y él se arro­di­llo fren­te a ella. De­be in­cli­nar­se un po­co ha­cia atrás, abrir las pier­nas y se­pa­rar la piel de­ba­jo del ve­llo pú­bi­co con las ma­nos. Eva asin­tió con ilu­sión y Al­fi se lo pa­só ge­nial con el pú­bli­co.


De­jó la má­qui­na en mar­cha y mi­ró su crack. Ex­tien­de los la­bios de la ca­be­za con los de­dos y el clí­to­ris, la zo­na me­dia y rec­to. Era un her­mo­so clí­to­ris, ade­más sin pre­pu­cio y que so­bre­sa­lía de la car­ne del ta­ma­ño de una uña. Abró la en­tra­da de su va­gi­na con los de­xos y tu­vo que mi­rar dos ve­ces. Y trá­gi­co.


¡Eva te­nía hi­men!


La sue­la del se­xo, apa­gó la re­cor­ta­do­ra de Bar­ba y co­lo­có su mano so­bre su mus­lo. The pre­gun­tó si now­ca an­tes se ha­bía acos­ta­do con un hom­bre y ella ne­go­ció con la ca­be­za, no, ha­bía vi­vi­do en un mo­nas­te­rio de mu­je­res to­da su vi­da. Nin­gún hom­bre tie­ne na­da que ver con las mu­je­res, son pen­sa­ti­vos, des­pués de mu­cho tiem­po les to­ca vi­vir con el co­ra­zón, son Eva. Muy a me­nu­do los sa­cer­do­tes y mon­jes des­apa­re­cían en los em­pa­rra­dos con las mon­jas. Nun­ca an­tes ha­bía vis­to a un hom­bre así; Es­te es el pri­mer hom­bre que vis­te su ro­pa. Des­nu­do. La po­lla du­ra. Fue muy emo­ció­nan­te ver la co­la y to­car­la mien­tras la la­va­ba. Ella pre­gun­tó si ha­bía aga­rra­do y la­va­do co­rrec­ta­men­te la po­lla, por­que de re­pen­te ha­bía sa­li­do a cho­rros en me­dio de ella. Es­to asin­tió y di­jo que ella hi­zo to­do bien y muy bien. Y era com­ple­ta­men­te nor­mal que cho­rrea­ra; Un hom­bre te­nía que cho­rrear to­das las no­ches, una o dos ve­ces. ¿Lo vol­ve­ría a ha­cer ma­ña­na? Ella pre­gun­tó si de­be­ría de­jar que se co­rrie­ra de nue­vo. Al­fi as­cen­dió de tal ma­ne­ra que su ca­be­za ca­si se cae. ¿Una o dos ve­ces? Pre­gun­tó ella y él di­jo al me­nos dos o tres ve­ces si era po­si­ble. Es­tá bien, di­jo, ¿si así es co­mo lo quie­res?


“¿Nun­ca has que­ri­do que un hom­bre te me­ta la po­lla den­tro?” Eva ne­gó con la ca­be­za y lue­go se to­mó un des­can­so. “¿Te gus­tan los pe­rros?” -Pre­gun­tó con des­con­fian­za y ex­pli­có lo que ha­bía ob­ser­va­do en ese mo­men­to. El as­cen­so es exac­to. Ella lo mi­ró in­qui­si­ti­va­men­te. Al­fi di­jo que la gen­te tam­bién lo ha­cía, co­mo los pe­rros, por­que su ab­do­men sen­tía la ne­ce­si­dad de ha­cer­lo. Eva pa­sa mu­cho tiem­po. “Es muy fá­cil pa­ra mí, la pre­sión en mi ab­do­men, es po­si­ble pa­ra mí ser un hom­bre”, y la pre­gun­ta es mía. Ella lo pen­só y lue­go di­jo que po­día mos­trár­se­lo, ya que lo ha­cía to­das las no­ches an­tes de ir­se a dor­mir.


Así es el sa­lón y tam­bién cues­ta mu­cho en la ha­bi­ta­ción. Co­men­zó afi­lar y mon­tar su mano cuan­do lo ha­cía. La des­crip­ción de un mo­men­to sig­ni­fi­ca que su­ce­de­rá lo más im­por­tan­te. Ella obe­dien­te­men­te se acos­tó bo­ca arri­ba y abrió las pier­nas cuan­do él le pre­gun­tó. Hu­me­de­ció su clí­to­ris rí­gi­do y lo mas­tur­bó, tam­bién que ha­bía apren­di­do de sus ami­gos. Eva ex­pe­ri­men­tó con su pri­mer or­gas­mo y su hi­jo. ¡Pe­ro eso fue real­men­te in­creí­ble! Ella di­jo. Era mu­cho más fuer­te que pe­lliz­car­le la mano y em­pu­jar­la.


El día que fue en­via­do al mo­zo al pa­tio por el tiem­po que du­re las ho­ras y le pre­gun­tó so­bre el sex­to man­da­mien­to; Te­nía que sa­ber exac­ta­men­te que era pe­ca­mi­no­so y qué no. Si un hom­bre se fro­ta pa­ra co­rrer­se o si una mu­jer se fro­ta con el de­do pa­ra lle­gar al clí­max, eso es pe­ca­do. Ella pre­gun­tó es­pe­cí­fi­ca­men­te y el vi­ca­rio le ex­pli­có que si una mu­jer se fro­ta el clí­to­ris con el de­do pe­ro no se le per­mi­te fro­tar­se, eso se­ría pe­ca­do, di­jo el vi­ca­rio. ¡Eva en­ten­dió que el gran nue­vo mé­to­do de Al­fi era un pe­ca­do! No sa­bía es una mu­jer que tie­ne per­mi­so pa­ra re­ci­bir su pro­pio di­ne­ro; The­re no en­ten­dió su pre­gun­ta y di­jo sin pen­sar que es­ta­ba bien. Y lue­go lo de los pe­rros. Pue­de ex­pli­car es­to, pe­ro la en­tra­da es­tá dis­po­ni­ble de in­me­dia­to. El se­xo y las re­la­cio­nes se­xua­les es­tán siem­pre en ma­nos de las per­so­nas de la ca­sa, las cua­les son le­gí­ti­mas y or­de­na­das por Dios. Pe­ro no te­ne­mos ca­sas en un lu­gar con otro, en un mo­men­to co­mo es­te. Es­ta fue la era de la idea prin­ci­pal del se­xo. “¿Si ella ya…?” La pre­gun­ta y ella res­pon­dió que no, ¡nun­ca! Es­tu­vo un cuar­to de ho­ra di­va­gan­do so­bre fo­llar, por­que sa­bía bien que mu­chas per­so­nas sol­te­ras lo ha­cían, pe­ro las ca­sa­das tam­bién fo­lla­ban con al­guien que no era su ma­ri­do o su mu­jer. Es­ta es la par­te más co­mún de to­dos los pe­ca­dos. In­clu­yen­do a los jó­ve­nes es­tu­dian­tes que se ba­san en la vir­gi­ni­dad co­mo lo son en un ni­ño. La gen­te fo­lla­ba co­mo cer­dos, in­clu­so el vie­jo cu­ra jo­día con su ca­sa… Él se­guía de­pri­mi­do por­que ha­bía sol­ta­do la so­pa, pe­ro Eva, que es­ta­ba preo­cu­pa­da por el he­cho de que no le per­mi­tían ha­cer la nue­va mas­tur­ba­ción, Eva ob­via­men­te no se dio cuen­ta de su error e in­me­dia­ta­men­te cam­bio de te­ma. El vo­to, la no­via vir­gen de Cris­to y que no se le per­mi­ti­ría fo­llar ba­jo nin­gún con­cep­to, ni sin ca­sar­se, ni si­quie­ra por cu­rio­si­dad…! La era Dia­blo de­bió ser así co­mo se vio en las cu­rio­si­da­des de la gen­te, y… y… - Eva ca­si se que­da dor­mi­da es­cu­chan­do sus con­fu­sas di­va­ga­cio­nes.


Al­fi tie­ne la tra­di­ción de leer un li­bro de la bi­blio­te­ca de la es­cue­la y tie­ne mu­chos li­bros. La mas­tur­ba­ción ya es nor­mal, na­tu­ral y sa­lu­da­ble pa­ra los ni­ños. Así que­dó en blan­co y ne­gro. Pa­ra Eva, ella al­gu­na vez fue una ni­ña, por lo que no te­nía de­re­cho a mas­tur­bar­se co­mo si tu­vie­ra más po­der. Es­te pa­só a ser un há­bi­to que du­ró has­ta los 35 años, pe­ro tam­bién se des­gas­ta­ba y los nu­di­llos con el clí­to­ris es­ta­ban des­gas­ta­dos. Si lo hi­zo así, no fue pe­ca­do. Y ya no le per­mi­tían fro­tar­se has­ta cho­rrear, ¡eso era pe­ca­do! Pro­me­tió ha­cer­lo sal­pi­car con la es­pon­ja de ba­ño tan­tas ve­ces co­mo fue­ra ne­ce­sa­rio. No hay pe­ca­do. Al­fi no es­tu­vo de acuer­do con es­ta exé­ge­sis, pe­ro se en­co­gió de hom­bros con in­di­fe­ren­cia. Ella lo fro­ta­ría y eso es­ta­ba bien. Ella no se mas­tur­ba­ría a la nue­va ma­ne­ra, pe­ro a la An­ti­gua, eso tam­bién es­ta­ba bien. Y o pe­rros así tam­po­co era una op­ción, lo cual era una pe­na, pe­ro él no lo ha­ría en con­tra de su vo­lun­tad. El po­dría acep­tar eso. Ella le con­tó lo que el vi­ca­rio ha­bía di­cho so­bre fo­llar y él se rió a car­ca­ja­das cuan­do le con­tó que in­clu­so su tío abue­lo, el cu­ra, se fo­lla­ba de su an­ti­gua ama de lla­ves. El, Al­fi, no es cre­yen­te y ya no va a la igle­sia por­que so­lo quie­re que se sien­ta cul­pa­ble por mas­tur­bar­se y fo­llar. Ella le pre­gun­tó so­bre su mas­tur­ba­ción y se­xo du­ran­te to­da la no­che. Ella tem­bla­ba de emo­ción cuan­do él ha­bla­ba de las po­cas mu­je­res ca­sa­das y los po­cos com­pa­ñe­ros de cla­se, so­lo Eran Cin­co. Ella lo en­vi­dia­ba, di­jo, por­que él no se sen­tía cul­pa­ble por ello. Tam­bién ha­bla­ron de las mon­jas que en­tra­ban en su dor­mi­to­rio con los pe­que­ños mon­jes. ¡Ella es­ta­ba com­ple­ta­men­te con­fun­di­da cuan­do él se rió y di­jo que no ha­bía ne­ce­si­dad de ir jun­tos al dor­mi­to­rio pa­ra orar! Los mon­jes y mon­jas en­tra­ban a fo­llar, de eso es­ta­ba se­gu­ro.


Co­mo du­ra to­do el día, se en­vía a la me­sa y se con­ge­la pri­me­ro con el ba­ño y se en­cien­de con la mano, co­mo es la ha­bi­ta­ción más có­mo­da. Ella se rió cuan­do él le di­jo que lo de­ja­ra co­rrer­se so­bre sus pe­chos y so­no­ro mien­tras di­ri­gía su cho­rro de se­men ha­cia sus pe­chos. La es­pu­ma es co­mo una ro­ca y dos par­tes tie­nen una pre­sión lar­ga y rí­gi­da. Tú y tus ma­nos ten­drán am­bos la­dos y ca­mi­na­rán jun­tos el uno con el otro. Se fro­tó el se­men en los pe­zo­nes y su­su­rró que lo en­con­tra­ba muy ex­ci­tan­te. Fue tan emo­ció­nan­te, di­jo, que in­clu­so sus pe­zo­nes se ha­bían vuel­to muy fir­mes y du­ros mien­tras los fro­ta­ba y cho­rrea­ba, ¡y su ab­do­men se sen­tía muy vio­len­to! Se fro­tó los pe­chos y apre­tó, apre­tó y ti­ró de sus pe­zo­nes rí­gi­dos. “Es­to real­men­te me mo­les­ta”, di­jo, “¡me es­tá em­pu­jan­do tan fuer­te ha­cia aba­jo!” El hi­jo es com­pren­si­va­men­te y aca­ri­ció sus pe­chos y sus te­tas. “Va­mos, haz­me­lo de nue­vo”, di­jo, sa­can­do su po­lla.


Lo fro­tó, te­nien­do cui­da­do de que no le co­rrie­ra en la ca­ra. Ha­bía su­ce­di­do va­rias ve­ces al prin­ci­pio y él di­jo que só­lo que­ría co­rrer­se en sus la­bios o en­tre sus la­bios, no en su ca­ra. “Yo tam­bién fui tor­pe”, se río aver­gon­za­da, “¡ten­go que te­ner más cui­da­do!” No pue­des crear los cho­rros en los la­bios por lo más mí­ni­mo y cuan­do su­ce­día con­tor­sio­na­ba su ca­ra en una. ri­sa tra­vie­sa, de mo­do que cho­rreó en­tre sus la­bios. El bur­lar de los dos pe­rros es el ca­ba­llo con los la­bios de la glán­du­la, el cuer­po y la piel son muy in­tere­san­tes y el tra­ba­jo de los pe­rros tam­bién es muy in­tere­san­te. Ro­deó to­das las glán­du­las con sus la­bios y cuan­do él cho­rreó, de­jó que el se­men co­rrie­ra por las co­mi­su­ras de su bo­ca con una son­ri­sa. Ca­da día más va­lio­so, se lle­vó to­do el glan­de a la bo­ca y real­men­te dis­fru­tó de lo ex­ci­tan­te y ca­lien­te que era su jue­go con sus te­tas, él era muy bueno en eso y ella dis­fru­tó de la tor­men­ta que en­cen­dió en su co­ño.


Du­ran­te las dos se­ma­nas y me­ses de sue­ño, las no­ches si­guen ahí y la po­lla echa es­pu­ma con la ca­be­za en la bo­ca y de­ja­ba, que es­tá al otro la­do del ca­mino. “Me ha­ces cos­qui­llas en la len­gua y la bo­ca cuan­do cho­rreas”, mur­mu­ró, “¡ya mis pe­zo­nes les gus­ta lo que les ha­ces!” De­jó que la se­mi­lla go­tea­ra por la co­mi­su­ra de su bo­ca y tra­gi­có el res­to con una son­ri­sa. Al­fi es­ta­ba con­ten­to con es­te de­sa­rro­llo y su par­te lo me­jor que pu­do. Ju­gó con sus hi­jos tie­ne que apren­der du­ros y rí­gi­dos, gi­rán­do­los, apre­tán­do­los y apre­tán­do­los to­do el tiem­po. Pue­des es­cu­char las dos par­tes de la ha­bi­ta­ción pro­vo­can­do el or­gas­mo.


Ella lo mas­tur­bó con gus­to y di­li­gen­cia has­ta él cho­rreó en su bo­ca dos o tres ve­ces, de­pen­dien­do de que tan ca­chon­da la po­nía su play with las te­tas. Tan pron­to co­mo el tor­men­to azo­tó tu co­ño, rá­pi­da­men­te po­drás des­ha­cer­te de la bo­ca aba­jo pa­ra mon­tar su mano. No se fro­tó el clí­to­ris con el de­do, sino que su clí­to­ris ca­bal­gó so­bre sus nu­di­llos, lo cual no era pe­ca­mi­no­so. Aún por la no­che, Al­fi se de­ja lle­var con los pier­cings de la tar­ta y ob­ser­va la sen­sa­ción de su clí­to­ris en cuan­to tie­ne un or­gas­mo. Es­ta­ba acos­ta­da bo­ca aba­jo con las pier­nas lo más abier­tas po­si­ble. Su re­don­do tra­se­ro subía y ba­ja­ba, des­cen­dien­do des­de arri­ba y em­pu­jan­do el clí­to­ris has­ta sus nu­di­llos. De es­ta for­ma, pe­que­ña y re­don­da, su mo­vi­mien­to lle­ga y se ini­cia rá­pi­da­men­te, por lo que la ex­ci­ta­ba es mu­cho. Es fá­cil au­men­tar el ta­ma­ño de tus pies y tu cuer­po se ex­pan­de en un me­dio que se mue­ve co­mo lle­ga y abre nue­vos es­pa­cios. Cuan­do lle­ga­ba el or­gas­mo, apre­ta­ba las nal­gas con fuer­za y mon­ta­ba su clí­to­ris en su mano a rit­mo rá­pi­do.


El ac­to de lu­ció in­creí­ble y, por su­pues­to, tu­vo una erec­ción. El pre­gun­tó en su­su­rro si po­día acos­tar­se bo­ca arri­ba y ella hi­zo una pau­sa. “¡No, no co­mo los pe­rros fo­llan!” di­jo an­sio­sa­men­te. Na­die tie­ne un pe­rro co­mo un pe­rro, ase­gu­ró, só­lo yo pue­do afi­lar su po­lla en el plie­gue de su tra­se­ro, ¿es­ta­ba bien? Ella pen­só y as­cen­dió. Se tum­bó en­ci­ma de ella y em­pu­jó su po­lla en el plie­gue de su tra­se­ro. Ella se tran­qui­li­zó y em­pe­zó de nue­vo. El len­gua­je del rit­mo y em­pu­jó con su rit­mo. A Eva le en­can­tó por­que em­pu­jó al rit­mo ade­cua­do y le dio al clí­to­ris un im­pul­so ex­tra. Al­fi tam­bién es­cu­cha un co­ro en los la­bios de su co­ño y si­gue sin­tien­do que tie­ne un or­gas­mo. Con­ti­nuó fo­llán­do­le las nal­gas du­ran­te mu­cho tiem­po has­ta que él tam­bién echo a cho­rros. Su se­mi­lla se par­tió por su cu­lo y sus la­bios va­gi­na­les y ella la lim­pió con la mano. Si lo usas, ten­drás una ex­pe­rien­cia emo­cio­nan­te con am­bos. Ha­bla­ron de ello du­ran­te mu­cho tiem­po y Eva se ale­gró mu­cho de que nin­guno de los dos hu­bie­ra pe­ca­do. Ella pen­só que fro­tar y cho­rrear en el plie­gue de sus nal­gas y en sus la­bios es­ta­ba bien, a él se le per­mi­tía ha­cer eso.


Al­fi so­lo co­mien­za a to­car el co­ro con una lar­ga lí­nea de voz y co­ro en­tre los la­bios y el fon­do de la bo­ca, cus­to­dian­do el res­to de la ca­be­za y el plie­gue del fon­do. Cues­ta tan­to co­mo lo usas y lo usas co­mo an­tes. Cuan­do él arro­jó un cho­rro so­bre los la­bios de su co­ño por pri­me­ra vez, ella es­ta­ba le­jos de ha­ber ter­mi­na­do. Su po­lla es­tu­vo más sua­ve so­lo por unos mo­men­tos, pe­ro la que­ría de nue­vo. Pre­sio­nó sus nal­gas so­bre su po­lla, crean­do un tú­nel. Aho­ra él con­ti­nuó fo­llan­do en es­te tú­nel a su rit­mo y so­lo cho­rreó so­bre los la­bios de su co­ño mu­cho des­pués de que ella hu­bie­ra te­ni­do su or­gas­mo. Vol­vie­ron a ha­blar de ello du­ran­te mu­cho tiem­po. Eva es­ta­ba agra­de­ci­da de que no se la fo­lla­ra. Ella de­fi­ni­ti­va­men­te no que­ría eso. El he­cho de que el se­men ro­cia­ra su clí­to­ris, sus la­bios y su pu­ño no le mo­les­ta­ba en ab­so­lu­to. Es­ta par­te de la sa­la es­tá muy di­ver­si­fi­ca­da y tie­ne al­go di­fe­ren­te.


Es­ta­ba un po­co sor­pren­di­da de él qui­sie­ra co­rrer­se en los la­bios de su co­ño, pe­ro es­ta­ba bien, di­jo, rién­do­se y son­rien­do. Tam­bién es sig­ni­fi­ca­ti­vo de es­ta ma­ne­ra, cuan­do es­tá co­nec­ta­do a los la­bios, es bien. Pre­sio­nó su po­lla con­tra su en­tra­da va­gi­nal cuan­do echo a cho­rros. Con mu­cho cui­da­do, por su­pues­to, por­que no que­ría rom­per­le el hi­men ni fo­llár­se­la, es­to era un tra­to. Ella reía ca­da vez que él se co­rría en los la­bios de su co­ño y le aca­ri­cia­ba la po­lla has­ta que ter­mi­na­ba de co­rrer­se.


To­da­vía ne­ce­si­ta­ba una pa­ta­da. Ha­bía ob­ser­va­do de cer­ca su cu­lo, era más gran­de y más sua­ve que los cu­los de los chi­cos a los que se ha­bía fo­lla­do an­tes. La víc­ti­ma tam­bién de­be res­pe­tar el te­ma. No, con­clu­yó, la víc­ti­ma no tie­ne nin­gún res­pe­to. Se­gu­ra­men­te el vi­ca­rio ha­bría di­cho al­go si fue­ra pe­ca­do. En­ton­ces es­tu­vo de acuer­do en que de­be­rías in­ten­tar­lo la pró­xi­ma vez. In­clu­so des­pués de ha­cer la pre­pa­ra­ción, nos di­ri­gi­mos al tú­nel en­tre los dos pies del me­tió y la ca­be­za del tra­se­ro de Eva y el fo­lló con la ca­be­za. Si­gue el cu­lo con las ma­nos del ga­to en mar­cha, y dis­fru­ta mu­cho del sa­bor. The ase­gu­ró que en­cu­lar no le do­le­ría na­da, que an­tes usa­ría mu­cha sa­li­va y le es­ti­ra­ría el oje­te con el de­do, así se ha­cía.


Pue­des de­cir que ella tie­ne to­do lo que ha vis­to an­tes y que tie­ne mu­cha vul­ga­ri­dad por­que ella y las otras chi­cas bus­can su tra­se­ro y ella tie­ne mu­cho amor por ella con las chi­cas. Si de­ci­des te­ner hi­jos en tus pri­me­ros años en el mun­do real de los ho­ga­res de mu­je­res, las ami­gas se­gui­rán vi­vien­do du­ran­te to­do el día. Acor­da­ron a quién le to­ca­ba y los dos ami­gos le en­se­ña­ron to­do so­bre fo­llar. Es­to du­ró 8 me­ses.


Pre­pa­ró tan­tos de­ta­lles y que­ría au­men­tar la du­ra­ción de sus con­ver­sa­cio­nes. Pre­sio­nó su mano con­tra su clí­to­ris, pre­gun­tó to­do dos y tres ve­ces y qui­so sa­ber exac­ta­men­te có­mo se lo ha­cían las mu­je­res y có­mo po­dían ocul­tár­se­lo a sus ma­ri­dos. Es­tás pen­san­do que las mu­je­res cier­ta­men­te sa­bían que es­ta­ban pe­can­do muy gra­ve­men­te. Al­fi se en­co­gió de hom­bros; La cues­tión de si era pe­ca­do nun­ca fue im­por­tan­te pa­ra él. El asun­to la mo­les­tó mu­cho se­gui­do cues­tio­nán­do­lo. La des­crip­ción del cuer­po y ge­ni­ta­les de las mu­je­res es la me­jor que hay. Cuan­to más de­ta­lla­da es la des­crip­ción de los ge­ni­ta­les, más cá­li­do ha­cía. Eva es real­men­te te­rri­ble. Pre­sio­nó su mano con­tra su clí­to­ris mien­tras col­ga­ba de sus la­bios.


Tam­bién te­nía que con­tar­le có­mo le ha­bían ido las co­sas con las tres ni­ñas del co­le­gio. No, no eran vír­ge­nes y se fo­lla­ban a cual­quie­ra que se cru­za­ba en su ca­mino sin mu­cho amor. Fue­ron amo­ríos com­ple­ta­men­te ino­fen­si­vos que du­ra­ron me­nos de una se­ma­na. Tam­po­co es un pol­vo ro­mán­ti­co, ma­yor­men­te es­con­di­do en al­gún lu­gar y co­rrien­do apre­su­ra­da­men­te, eso es to­do. Sí, se fo­lla­ba a las chi­cas va­rias ve­ces al día y no, nun­ca es­tu­vo ena­mo­ra­do, so­lo es­ta­ba co­di­cio­so y ca­chon­do por co­rrer­se den­tro de las chi­cas y a me­nu­do co­mo pu­die­ra.


Real­men­te tu­vo que pin­char el cu­lo de Eva con el de­do du­ran­te mu­cho tiem­po has­ta que ya no es­tu­vo ten­sa. La en­tra­da de­be ser sua­ve­men­te en su cu­lo y se­guir muy len­ta­men­te has­ta que am­bos es­tu­vie­ron al mis­mo rit­mo. Cuan­do res­pi­ras, tie­nes la sen­sa­ción de que te sien­tes in­sa­tis­fe­cho. Ella pa­si­va­men­te co­lo­có su clí­to­ris en su pu­ño y de­jó que él la em­pu­ja­ra. Se co­rrió en su cu­lo dos ve­ces y no fue has­ta la ter­ce­ra ron­da que ella tu­vo un or­gas­mo. Con­ti­nuó fo­llán­do­la du­ran­te mu­cho tiem­po y se co­rrió den­tro por ter­ce­ra vez. Lue­go se abra­za­ron, fue muy sa­tis­fac­to­rio pa­ra am­bos. “¡Es co­mo fo­llar!” di­jo. Ella abrió los ojos. “¿Mier­da?” ella se pre­gun­tó: “¿jor co­mo pe­rros?” “No”, di­ce, “No me voy a fo­llar tu va­gi­na, ¡eso se­ría una ver­da­de­ra pu­ta!” Ella exha­ló un sus­pi­ro de ali­vio. No, ella real­men­te no que­ría fo­llár­se­la, eso se­ría un gran pe­ca­do.


Hi­cie­ron es­to lon­ge los si­guien­tes días y se­ma­nas. Só­lo ne­ce­si­tas mas­tur­bar­te mien­tras es­tás en la du­cha. Aho­ra se lle­vó to­do el glan­de a la bo­ca, lo mas­tur­bó en la bo­ca y de­jó que el se­men sa­lie­ra por las co­mi­su­ras de la bo­ca. Pe­ro la co­rri­da fue mu­cho me­jor con la fo­lla­da anal. Lo dis­fru­tó mu­cho por­que cuan­do se de­ja­ba fo­llar pa­si­va­men­te lle­ga­ba al or­gas­mo con re­gu­la­ri­dad. Pa­ra cho­rrear, sa­có su po­lla del cu­lo, la pre­sio­nó en su en­tra­da va­gi­nal e in­yec­tó el ju­go en su va­gi­na a tra­vés del agu­je­ro de su hi­men. La pri­me­ra vez tie­nes una sen­sa­ción ex­tra que te lle­va a los cho­rros en tu va­gi­na. Pe­ro fue una bue­na sen­sa­ción, di­jo pen­sa­ti­va­men­te.


No im­por­ta lo cui­da­do­so que fue­ra, el agu­je­ro en su hi­men se ha­cía más gran­de ca­da se­ma­na. Ins­pec­ción de to­das las par­tes fi­nas de la se­ma­na siem­pre que las par­tes sean di­fe­ren­tes. Ella se en­co­gió de hom­bros di­cien­do que no im­por­ta­ba. “Pue­des cho­rrear me­jor allí”, afir­mó. La mu­jer que aho­ra aban­do­na la vir­gi­ni­dad, pe­ro ella di­jo que el hi­men no te­nía nin­gún sig­ni­fi­ca­do pa­ra ella. Ella to­da­vía no que­ría que la fo­lla­ran “co­mo pe­rros”, le re­cor­da­ba cons­tan­te­men­te. Ha­ce va­rias se­ma­nas que no ten­go nin­gún cho­rrea­do en el cu­lo. Pa­ra cho­rrear, pe­ne­tró el ves­tí­bu­lo de su va­gi­na y, em­pu­jan­do li­ge­ra­men­te el agu­je­ro, echo to­do a cho­rros en su va­gi­na apre­ta­da. Hay mu­cho gus­to y ex­ten­sión nor­mal a las nal­gas y la­bios va­gi­na­les con las ma­nos so­bre las ma­nos pa­ra pe­ne­trar más fá­cil y pro­fun­da­men­te.


Se­ma­nas des­pués pu­do in­ser­tar la pun­ta del glan­de, lue­go to­do el glan­de e in­yec­tar­lo. Ella man­tu­vo su tra­se­ro quie­to cuan­do él em­pu­jó pa­ra co­rrer­se y abrió mu­cho los ojos cuan­do él em­pu­jó con cui­da­do sur glan­de a tra­vés del agu­je­ro. Hay mu­cho pla­cer en tan so­lo unos mi­nu­tos, el clí­to­ris se sien­te más rá­pi­do y el de­do y el or­gas­mo du­ran ins­tan­tá­nea­men­te. Con­ti­nua­ron has­ta que se co­rrió al me­nos tres ve­ces. Así las co­sas, el te­nor de los hom­bres tie­ne un or­gas­mo ca­da día que la cho­rre­ba den­tro o ca­da vez que pe­ne­tra­ba su cu­lo pa­ra fo­llár­se­la de nue­vo. Tie­ne mu­cho con­te­ni­do que pue­des sen­tir en el co­ra­zón del clí­to­ris con el de­do y des­en­ca­de­nar el or­gas­mo. Al prin­ci­pio ya no se ha­bló de que el vi­ca­rio lo de­cla­ra­ra pe­ca­do. Des­pués le di­jo lo lin­do que era pa­ra ella ese mo­men­to. Nun­ca an­tes ha­bía te­ni­do tres or­gas­mos se­gui­dos.


Se­ma­nas más tar­de, Al­fi so­lo vio un ani­llo fino y de­li­ca­do cuan­do ins­pec­cio­na su hi­men. Ella di­jo que no le fal­ta­ba su hi­men y que, de to­dos mo­dos, no po­día ha­cer na­da con él. In­ten­tó con cui­da­do ver si su po­lla en­tra­ba y en­tró. Pe­ro ella no lo qui­so des­pués de ir a ver al vi­ca­rio. Se­ría co­mo pe­rros, di­jo, y de re­pen­te em­pu­jó por la bor­da to­do lo que ha­bía lo­gra­do. No, ella real­men­te que­ría que la fo­lla­ran por el cu­lo otra vez, y no, que­ría que él se co­rrie­ra por el cu­lo. Es di­fí­cil co­rrer, no. Ella es­ta­ba de­be de­ci­dir­se y só­lo pi­dió el cu­lo, de to­dos mo­dos. Es­tá por to­dos la­dos y es her­mo­so. Ella abrió sus nal­gas con am­bas ma­nos y él tu­vo que pe­ne­trar­le el oje­te. Só­lo tie­nes una mano en tu zo­na pú­bli­ca y tu co­ño con tu clí­to­ris. Ella ya­cía pa­si­va­men­te mien­tras él em­pu­ja­ba y em­pu­ja­ba, pre­sio­nan­do su tra­se­ro con­tra el clí­to­ris que fro­ta­ba el de­do. Aho­ra lo­gró al me­nos dos or­gas­mos ca­da vez que él se co­rre una vez. El sa­bor es ge­nial, di­jo, que aho­ra po­día te­ner un or­gas­mo en muy po­co tiem­po y de­sea­ba con avi­dez más y más. Des­pués de co­rrer­se en su cu­lo, tu­vo que que­dar­se allí en si­len­cio y es­pe­rar has­ta que ella ella ter­mi­na­ra de mas­tur­bar­se y pro­vo­ca­ra su or­gas­mo. Sien­to que es­toy te­nien­do un or­gas­mo du­ran­te la can­ti­dad de ve­ces que he te­ni­do un or­gas­mo. Pa­ra ella se ha­bía vuel­to muy im­por­tan­te te­ner mu­chos, man­yos or­gas­mos se­gui­dos.


¿A qué se de­be es­ta opi­nión? — Eva vol­vió a acu­dir al vi­ca­rio; To­da­vía te­nía mu­chas pre­gun­tas so­bre el se­xo y los pe­ca­dos. Por la tar­de, el vi­ca­rio la ha­bía in­vi­ta­do a su ha­bi­ta­ción pri­va­da, don­de po­drían ha­blar de to­do sin ser mo­les­ta­dos. Ella tie­ne un in­te­rior her­mo­so y no tie­ne ro­pa in­te­rior. Era fi­na­les de ve­rano y lle­va­ba su ves­ti­do de ve­rano más cor­to y li­ge­ro. El prin­ci­pio es en­via­do por el lí­der es­pi­ri­tual y vi­ve en me­dio del mun­do. Que­ría ver lo que que­ría ver, pe­ro tam­bién que­ría ver las es­tre­llas. Ha­bía de­ja­do que Al­fi la afei­ta­ra y le abrió los mus­los pa­ra que él pu­die­ra mi­rar den­tro de su pe­que­ño agu­je­ro. In­me­dia­ta­men­te es­tu­vo se­gu­ro de que era fá­cil de se­du­cir. Tu­vo que vol­ver a ex­pli­car to­do so­bre los pe­ca­dos; pre­gun­tó y pre­gun­tó sin ce­sar. El mi­la­gro es cons­tan­te en­tre tus múscu­los y el in­te­rior de tu pe­que­ño agu­je­ro, con los ojos ca­si desor­bi­ta­dos. Ella si­guió pre­gun­tan­do, su tra­se­ro bai­lan­do so­bre la si­lla y su pe­que­ño agu­je­ro abrién­do­se y ce­rrán­do­se. Pre­gun­tó có­mo se mas­tur­ba­ban los hom­bres, có­mo se mas­tur­ba­ban las mu­je­res y có­mo iba la fo­lla­da. No, min­tió, nun­ca lo ha­bía he­cho. Ella se sien­ta y se sien­ta en el so­fá.


Aho­ra pue­des ver a los hom­bres que ya te han vis­to, co­lo­can­do su mano en la en­tre­pier­na del San­to. Ella sin­tió su fuer­te erec­ción y la pre­tó dis­cre­ta­men­te. Te­nía mu­chas ga­nas de ver­lo, in­sis­tió, por­que só­lo si co­no­cía el pe­ca­do po­dría evi­tar­lo. Ella in­sis­tió ter­ca­men­te y le ba­jó la cre­ma­lle­ra de los pan­ta­lo­nes. Ella de­be ha­ber­lo vis­to, ra­zo­nó y le sa­có la po­lla. La sor­pre­sa por­que in­clu­so cuan­do es­ta­ba erec­ta era pe­que­ña, fran­ca­men­te di­mi­nu­ta en com­pa­ra­ción con la po­lla de Al­fi. La po­lla era qui­zás tan lar­ga y li­ge­ra­men­te más grue­sa que su de­do ín­di­ce, el glan­de es­ta­ba es­con­di­do de­ba­jo del pre­pu­cio y tam­bién era pe­que­ño y pun­tia­gu­do. Y mien­tras que el glan­de de Al­fi so­bre­sa­lía por de­ba­jo del pre­pu­cio du­ran­te la erec­ción y lue­go so­bre­sa­lía muy mar­ca­da­men­te, el glan­de del vi­ca­rio per­ma­ne­ció cu­bier­to por el pre­pu­cio. With cui­da­do re­ti­ra­do el pre­pu­cio, mi­ró de cer­ca el glan­de ro­jo bri­llan­te y se hi­zo el es­tú­pi­do. La ca­be­za es una mue­ca cuan­do ella le fro­tó la ca­be­za del pe­ne tan­tas ve­ces con el pul­gar. Pre­gun­tó có­mo fun­cio­na el fro­ta­mien­to pe­ca­mi­no­so y el vi­ca­rio des­con­cer­ta­do le di una des­crip­ción pu­ra­men­te teó­ri­ca. La ser­pien­te se­duc­to­ra le pre­gun­tó si lo ha­cía con fre­cuen­cia y él ad­mi­tió que sí, ca­si to­dos los días. Ella es un le­gró mu­cho y el pi­dio que se lo mos­tra­rá. Des­pués de mu­chas us­te­des di­jo que que­ría mos­trár­se­lo. Aca­ri­ció la co­la un par de ve­ces y sus­pen­dió, así fun­cio­na. Se de­tu­vo.


Ella sos­tie­ne que yo no ten­go na­da que ver con eso, pe­ro no lo pue­do creer. Ella aga­rró su po­lla y em­pu­jó del pre­pu­cio ha­cia atrás so­bre el pe­que­ño glan­de él res­pi­ró hon­do, ¡al­go que no le ha­bía mos­tra­do así! Pe­ro Eva si­guió ade­lan­te, a pe­sar de que él se la­men­tó y lue­go guar­dó si­len­cio. Ella lo mas­tur­bó co­mo se ha­bía mas­tur­ba­do a Al­fi an­tes. Ella re­ti­ró el pre­pu­cio con mu­cha fir­me­za y lo em­pu­jó so­bre el glan­de nue­va­men­te, mas­tur­bán­do­lo ca­da vez más rá­pi­do. Ella sin­tió ve­nir su cho­rro y em­pu­jó del pre­pu­cio ha­cia atrás con mu­cha fuer­za. El arro­jó un cho­rro al­to, ella lo fro­tó más y más y él arro­jó mu­cho se­men, gi­mien­do y gi­mien­do. El se­gun­do con un pa­ñue­lo de pa­pel.


Ella le agra­de­ció por ver­lo aho­ra y po­co a po­co sol­tó la pe­que­ña po­lla. Afor­tu­na­da­men­te su po­lla que­dó se­mi­rí­gi­da. Aho­ra te­nía que sa­ber có­mo pe­ca­ban las mu­je­res, ¡eso era muy, muy im­por­tan­te pa­ra ella! El jo­ven tu­vo que sen­tar­se en sus bra­zos mien­tras subía la fal­da. El mi­la­gro fue co­mo mi co­ño y el mur­mu­llo que aho­ra te­nía an­tes. Ella lo ins­tó, lo ins­tó a que se lo mos­tra­ra. Las mu­je­res tie­nen una des­crip­ción es­cri­ta con mu­cha pre­ci­sión en la con­fe­sión y, por su­pues­to, lo sa­bían en teo­ría. Va­ci­lan­te­men­te sin­tió su co­ño y des­pués de bus­car un po­co fi­nal­men­te en­con­trol el clí­to­ris. Ella se acer­có obe­dien­te­men­te y lo de­jó con­du­cir, pe­ro era la per­so­na más tor­pe del mun­do. Ella lo de­tu­vo des­pués de cin­co mi­nu­tos, pe­ro no sir­vió de na­da. Ella no­tó que su pe­que­ña po­lla se ha­bía vuel­to ex­tre­ma­da­men­te rí­gi­da nue­va­men­te du­ran­te los in­ten­tos de fro­tar y aho­ra exi­gió con vehe­men­cia que to­da­vía te­nía que mos­trar­le có­mo fo­llar, por­que te­nía que sa­ber có­mo su­ce­dió es­te pe­ca­do. Es­ta erec­ción se pro­du­ce por el shock. Ella in­me­dia­ta­men­te fro­tó la po­lla y no le dio des­can­so, te­nía que de­mos­trar fo­llan­do, ¡eso es to­do! Ella lo pu­so con fuer­za en­ci­ma de ella, en­tre sus pier­nas, y rá­pi­da­men­te fro­tó la po­lla has­ta de­jar­la rí­gi­da.


Es­to te­nía lá­gri­mas de de­ses­pe­ra­ción en los ojos mien­tras ella me­tía su po­lla en su pe­que­ño agu­je­ro. Des­pués de mu­cho tiem­po, ten­drás mu­cha paz y tran­qui­li­dad y es­cu­cha­rás un co­ro. The sos­tu­vo con fuer­za en­tre sus bra­zos has­ta que ter­mi­nó de cho­rrear, ja­dean­do por el es­fuer­zo. Ella no es­ta­ba ex­ci­ta­da en lo más mí­ni­mo, pe­ro sen­tía que su po­lla per­ma­ne­cía rí­gi­da. “¡Una vez más, una vez más!” Ella or­den y él tu­vo que fo­llar­la de nue­vo. Des­pués de mu­cho tiem­po por la ma­ña­na, el so­ni­do re­so­nó con un co­ro de ex­plo­sio­nes en el ros­tro, aho­ra le han in­yec­ta­do el abra­zor al fi­nal del día, y se ha vuel­to ca­da vez más deses­pe­ra­do. Lue­go ella lo de­jó ir. Bá­si­ca­men­te aho­ra en­ten­día có­mo fo­llar, di­jo, pe­ro que­ría vol­ver y ha­cer­lo unas cuan­tas ve­ces más, real­men­te que­ría eso, ¡sí!


Se pu­sie­ron la ro­pa en or­den y se sen­ta­ron. El re­pen­te em­pe­zó a ha­blar so­lo. Tu­vo un ro­man­ce con la es­po­sa del ven­de­dor de ma­qui­na­ria agrí­co­la. Eva sa­bía quién era. Una mu­jer es her­mo­sa y tie­ne mu­chas ve­nas a lo lar­go de los años que la ayu­dan ade­cua­da­men­te. Te­nía ga­fas muy grue­sas, lo que la ha­cía aún más fea. Es­tos pe­chos tan gran­des y to­dos ellos son tan bo­ni­tos que la blu­sa es­tá tan bo­ni­ta co­mo siem­pre. You use fal­das tan cor­tas que sus bra­gas bri­lla­ban con ca­da mo­vi­mien­to y la fal­da cor­ta en­fa­ti­za­ba su enor­me tra­se­ro. No im­por­ta­ba lo que pen­sa­ras acer­ca de las fal­das cor­tas, ella pa­re­cía tan vo­lup­tuo­sa, las­ci­va e im­pu­ra que creías que era cul­pa­ble de to­dos los pe­ca­dos de la car­ne.


El vi­ca­rio di­jo que lla­ma­ba dos o tres ve­ces por se­ma­na cuan­do su ma­ri­do es­ta­ba fue­ra. Si si­gues es­tas ins­truc­cio­nes no po­drás co­mer más del me­nú. Ella siem­pre se mas­tur­ba­ba mien­tras fo­lla­ba, pe­ro a él nun­ca se le per­mi­ti­ría mi­rar ha­cia aba­jo. Mas­tur­bar­se era un mo­men­to muy pri­va­do, pe­ro sen­tías mu­cho pla­cer cuan­do te mas­tur­ba­bas y no pre­gun­ta­bas na­da so­bre el mi­la­gro. Ge­ne­ral te­nía dos or­gas­mos y siem­pre con­ti­nua­ba sin pa­rar. Cuan­do él ter­mi­na­ba o es­ta­ba ter­mi­nan­do de co­rrer­se, ella se mas­tur­ba­ba a un rit­mo ver­ti­gi­no­so pa­ra ter­mi­nar. Cuan­do tie­ne mu­cha pa­cien­cia, tie­ne mu­cha mi­ra­da y no tie­ne na­da que ver con el or­den, tie­ne ca­pa­ci­dad de pro­vo­car el or­gas­mo. Los or­gas­mos só­lo eran es­cu­cha­dos y sen­ti­dos por la vio­len­cia en sus bo­cas. Des­pués de la pri­me­ra fo­lla­da, ella to­mó su po­lla en su bo­ca y la fro­to has­ta que vol­vió a es­ta­llar con fuer­za.


Du­ran­te el se­gun­do pol­vo tu­vo que mon­tar­la por de­trás y abrir sus enor­mes nal­gas con am­bas ma­nos por­que ella ha­bía apren­di­do en al­gu­na par­te que así era más fá­cil que­dar em­ba­ra­za­da. Mien­tras si­gas mas­tur­bán­do­te, si­gues mas­tur­bán­do­te jus­to an­tes del or­gas­mo y tie­nes que lu­char con el tra­se­ro con un de­do, pa­ra po­der pro­vo­car el or­gas­mo más pro­fun­da­men­te. Du­ran­te su or­gas­mo ella ja­deó muy fuer­te y sus nal­gas tem­bla­ron por unos mo­men­tos, eso fue to­do. El ma­yor del mun­do tie­ne una mas­tur­ba­ción que ha al­can­za­do dos or­gas­mos la se­gun­da vez que lo fo­lla­ba, y él per­ma­ne­cía tran­qui­la­men­te den­tro de ella cuan­do se mas­tur­ba­ba por ter­ce­ra vez y lue­go se fo­lla­ba por el cu­lo con el de­do pa­ra pro­vo­car el or­gas­mo.


No, aho­ra tie­nes una vis­ta di­rec­ta del dis­po­si­ti­vo mas­tur­ba­dor, pe­ro no tie­nes per­mi­so pa­ra di­ver­tir­te mu­cho mas­tur­bán­do­te. El hom­bre es fir­me y la mu­jer se mas­tur­ba, pe­ro ella es se­cre­ta. Pe­ro ella te­nía mu­chas ga­nas de con­ce­bir un hi­jo y él siem­pre te­nía que co­rrer­se pro­fun­da­men­te de tro de va­gi­na. Ella en­ga­ñó a su ma­ri­do con ale­gría por­que él so­lo que­ría co­rrer­se en su bo­ca y so­lo se la fo­lla­ba una o dos ve­ces por se­ma­na. El ma­ri­do sa­có su po­lla de su va­gi­na pa­ra cho­rrear y se mas­tur­bó, de­rra­man­do el pre­cia­do se­men por to­do su cuer­po, se que­jó. De­fi­ni­ti­va­men­te no hay con­sul­ta pa­ra te­ner hi­jos. The vi­ca­rio es­ta­ba is very des­con­ten­ted by Ha­ber­le en­do­sa­do and hi­jo a su ma­ri­do, pe­ro la jo­ven y fea es­po­sa es­ta­ba em­pe­ña­da en fo­llár­se­lo has­ta que­dar em­ba­ra­za­da. Lle­va­ban ca­si año fo­llan­do sin que ella que­da­ra em­ba­ra­za­da.


El, di­jo el vi­ca­rio, has a per­so­na pe­ca­do­ra des pe­que­ño, se mas­tur­ba­ba to­dos los días del des­de pe­que­ño y ha­bía fo­lla­do con mu­chas mu­je­res. Al­gu­nas eran mu­cho ma­yo­res que él y cier­ta­men­te no her­mo­sas, pe­ro le con­ta­ron to­do en el con­fe­sio­na­rio. Qué hi­cie­ron, con quién, cuán­do y con qué fre­cuen­cia, có­mo pre­fi­rie­ron ha­cer­lo, con qué fre­cuen­cia lo hi­cie­ron. Des­cri­bie­ron fo­llar y mas­tur­bar­se con mu­cha pre­ci­sión. y lo se­du­jo pa­ra fo­llar. Des­pués de la con­fe­sión di­je­ron abier­ta­men­te cuán­do y dón­de lo es­pe­ra­ban. Aquí es cuan­do se aca­ba el mo­men­to. Gran par­te de las jó­ve­nes y chi­cas que han he­cho pre­sen­ta­cio­nes son muy cá­li­das, ar­dien­tes y fo­lla­bles. La sor­pre­sa es que in­clu­so las chi­cas más jó­ve­nes qui­sie­ran fo­llar con el apues­to vi­ca­rio. In­clu­yen­do la so­bri­na de 15 años de tra­ba­jo, el flo­re­ci­mien­to y cre­ci­mien­to de di­fe­ren­tes co­lo­res.


Por es­te mo­ti­vo tam­bién se pue­de com­pro­bar, por ejem­plo, que la tien­da de cam­pa­ña no pre­sen­ta nin­gu­na re­sis­ten­cia. El obis­po es­pe­ra­ba una me­jo­ra por­que no po­día en­con­trar mu­je­res jó­ve­nes en es­ta co­mu­ni­dad. En es­ta épo­ca, la víc­ti­ma de los ojos ba­jos, aquí ha­bía unos cuan­tos ca­sa­dos aban­do­na­dos, unas cuan­tas viu­das jo­di­das y dos vie­jas que que­rían ser fo­lla­das. Es tu cas­ti­go. El jo­ven, que ron­da­ba los 23 años, es­ta­ba des­ti­na­do a deses­pe­rar­se por ser ni­ño, y aho­ra se en­con­tra­ba en la os­cu­ri­dad de su lar­ga vi­da, deses­pe­ra­do por su cons­tan­te mas­tur­ba­ción. — Cuan­do te­nía 48 años, Eva la ama­ba y pro­ba­ble­men­te vi­vió mu­cho tiem­po an­tes de que la usa­ran. El hi­jo es aver­gon­za­do, no hay re­fe­ren­cia a Ella. Eva pron­to se fue y se fue a ca­sa.


Al­fi se río de bue­na ga­na mien­tras ella le con­tac­ta to­do, sin omi­tir ni el más mí­ni­mo de­ta­lle. Pen­só que era bueno ella se hu­bie­ra fo­lla­do al vi­ca­rio y hu­bie­ra ad­qui­ri­do ex­pe­rien­cia. Así es co­mo la víc­ti­ma du­ra un lar­go pe­río­do de tiem­po y tie­ne un se­cre­to se­cre­to pa­ra sus tres or­gas­mos. Al­fi di­jo que sim­ple­men­te es­ta­ba ce­lo­so de ella real­men­te se hu­bie­ra fo­lla­do al vi­ca­rio y nun­ca a él. Ella per­ma­ne­ció en si­len­cio y no qui­so de­cir na­da. Al­fi no co­no­ció a la es­po­sa del ven­de­dor de ma­qui­na­ria agrí­co­la, por lo que des­cri­bió su as­pec­to con drás­ti­cas ges­ti­cu­la­cio­nes. Ade­más de lo que ella mis­ma ha­bía vis­to, tam­bién des­cri­bió sus cuer­pos des­nu­dos, por­que ha­bía in­te­rro­ga­do al vi­ca­rio de la ma­ne­ra más em­ba­ra­za­da­sa. Los pe­chos enor­mes y col­gan­tes con pe­zo­nes ro­sa­dos, el cu­lo y las nal­gas gran­des, así co­mo su oje­te que se si­guió ella mis­ma mien­tras lle­ga­ba al or­gas­mo. La ca­be­za del be­bé, la va­gi­na de la ni­ña, tie­ne una aber­tu­ra lar­ga y un clí­to­ris pe­que­ño que se sien­te muy rá­pi­do pa­ra pe­dir un or­gas­mo. Por su­pues­to, al vi­ca­rio se le per­mi­ti­ría mi­rar su clí­to­ris en cual­quier mo­men­to, ex­cep­to cuan­do se es­ta­ba mas­tur­ban­do. Du­ran­te los or­gas­mos, ten­drás la opor­tu­ni­dad de te­ner tu clí­to­ris mien­tras más pe­que­ño y re­vo­lo­tean­do o an­tes de mas­tur­bar­te mien­tras ella es­ti­mu­la­ba sua­ve­men­te el clí­to­ris y es­te cre­cía y se po­nía muy rí­gi­do. Una vez que ha­yas con­fe­sa­do que te has mas­tur­ba­do, ha­brás aña­di­do un me­nú y en el fu­tu­ro te di­ver­ti­rás con el pú­bli­co una vez que ob­ten­gas el re­sul­ta­do. Có­mo la mon­tó por de­trás y tu­vo que abrir­le las nal­gas muy fir­me­men­te con bas ma­nos an­tes de su or­gas­mo pa­ra que ella pu­die­ra fo­llar­se con su de­do en su cu­lo has­ta que lle­ga­ra el or­gas­mo. Al­fi y Eva to­da­vía son muy tar­de en la no­che. De­bes sa­ber exac­ta­men­te a qué se re­fie­re la víc­ti­ma con pe­ca­mi­no­sa­men­te. Ten­drían que cam­biar eso, ella no que­ría pe­car in­ten­cio­nal­men­te, ¡no! No tie­nes per­mi­so pa­ra co­rrer en tu va­gi­na, so­lo en tu cu­lo. Al­fi si­guió de­pri­mi­do, Eva se di­vir­tió mu­chí­si­mo, eso fue un pa­so atrás.


Si le pre­gun­tas a la po­lla y cho­rrear den­tro de va­gi­na pa­ra cho­rrear, pe­ro ella ne­gó con la ca­be­za con fir­me­za, ¡no! Tu­vo que sa­car la po­lla otra vez y me­tér­se­la por el cu­lo, di­jo, fo­llar por el cu­lo no era pe­ca­do. Con re­sig­na­ción, vol­vió a en­trar en su cu­lo y vol­vió a fo­llar. Su or­gas­mo lle­gó so­le inos mi­nu­to des­pués, ella tem­bló y se re­tor­ció a po­co cuan­do shem­pre lo ha­cía. Con­ti­nuó fo­llan­do, em­pu­jan­do sal­va­je y fu­rio­sa­men­te su cu­lo y co­rrién­do­se fu­rio­sa­men­te en su cu­lo. The per­ma­ne­ció exhaus­to so­bre su tra­se­ro y no­tó que ella to­da­vía se fro­ta­ba el clí­to­ris. To­do du­ra mu­cho y sien­tes que es­tás te­nien­do un or­gas­mo. Sí, di­jo, que­ría se­guir así en el fu­tu­ro, sin in­yec­cio­nes pe­ca­mi­no­sas. Si no sa­bes qué ha­cer, nun­ca po­drás vol­ver a ha­cer­lo. Si­guió sus ins­truc­cio­nes que du­ra­ron un día.


To­dos los días de la se­ma­na no pue­des pre­gun­tar na­da al res­pec­to. El ar­gu­men­to es que lo real es que el vi­ca­rio y la víc­ti­ma tie­nen que en­fren­tar­se al cu­lo. No exis­te, es Al­fi. El pri­mer día del año te per­mi­te en­trar en la va­gi­na pa­ra una nue­va co­rrec­ción. Pe­ro no pue­des pre­sen­tar­te a la va­gi­na co­mo pe­rros y es con la ca­be­za di­cien­do que no lo ha­ría. Pe­ro am­bos no­ta­ron que no po­día cho­rrear sin em­pu­jar. De­be­rías echar un vis­ta­zo al cu­lo por el día. Du­ran­te los si­guien­tes días me­tió to­da la po­lla en la va­gi­na pa­ra cho­rrear y em­pu­jó a po­co pa­ra co­rrer­se y ter­mi­nar de cho­rrear. Des­pués de una lar­ga dis­cu­sión, ella acep­ta por­que de lo con­tra­rio él no po­dría cho­rrear. Ella tam­bién ex­ten­dió los mo­men­tos de fro­ta­mien­to del clí­to­ris; Cuan­do en­cuen­tras el gus­to, sien­tes que pue­de ser dis­fru­ta­do por el pe­ca­do. La pre­gun­ta se ex­pre­sa más an­te el co­ro y Ella, cuan­do se sien­te muy fe­liz, el ni­ño se va­cía más que na­da, de mo­do que el clí­to­ris se con­ge­la por más tiem­po.


No ha­bla­ron del he­cho de que no la ha­bía fo­lla­do por el cu­lo en ab­so­lu­to des­de que em­pe­zó a fo­llar con el vi­ca­rio una vez al mes. Ins­pec­ción de la va­gi­na y des­cu­brió que la ha­bi­ta­ción del hom­bre es­tá des­apa­re­ci­da por com­ple­to. Era el vi­ca­rio, di­jo con tris­te­za, sin­tió muy cla­ra­men­te el des­ga­rro del hi­men. Eva pen­só en voz al­ta en la mu­jer del ven­de­dor de ma­qui­na­ria agrí­co­la fo­llán­do­se el oje­te con el de­do pa­ra al­can­zar y pro­vo­car el or­gas­mo. Ella no po­día ha­cer eso, él es­ta­ba acos­ta­do so­bre su tra­se­ro. Ella le pre­gun­tó, bas­tan­te in­se­gu­ra y a po­co aver­gon­za­da, si la fo­lla­ría por el cu­lo con un de­do mien­tras la em­pu­ja­ba, ¡por­que se­ría muy lin­do! Qui­zás ella ten­dría un or­gas­mo co­mo es­ta mu­jer. ¡Por su­pues­to, di­jo Al­fi, por su­pues­to! Aho­ra le fo­lla­ba el cu­lo con un de­do ca­da vez, ¡eso no fue nin­gún pro­ble­ma! Lo in­ten­té, ella de­jó de mas­tur­bar­se el clí­to­ris jus­to an­tes del or­gas­mo y sa­có un po­co más el cu­lo. Con­ti­nuó fo­llán­do­le el cu­lo con los pies y tam­bién el rit­mo. ¡Ella vino y có­mo lle­gó! Ella gri­tó sua­ve­men­te cuan­do él des­en­ca­de­nó bri­llan­te­men­te su or­gas­mo y ja­deó con fuer­za. Sus nal­gas se ex­pan­die­ron y con­tra­je­ron una y otra vez, sin ce­sar, co­mo dos con­tra­ven­ta­nas que la tor­men­ta abre y cie­rra. Con­ti­nuó fo­llán­do­la con el de­do has­ta aca­bar con el or­gas­mo. Po­co a po­co, sus nal­gas se cal­ma­ron y su cu­lo se ce­rró con un gol­pe cuan­do él sa­có su de­do.


Ba­jó la ca­be­za pa­ra re­cu­pe­rar el alien­to y lue­go se tum­bó bo­ca arri­ba. “¡Ven a fo­llar­me!” Ella su­su­rró y fo­lla­ron ca­ra a ca­ra co­mo lo ha­bían he­cho mu­chas ve­ces des­de que de­jó que el vi­ca­rio la fo­lla­ra así. Su mano se des­li­zó has­ta su ca­pu­llo y se mas­tur­bó has­ta que él se co­rrió y se hun­dió en­ci­ma de ella. Ella de­jó de mas­tur­bar­se y lo abra­zó mien­tras él con­ti­nua­ba em­pu­jan­do con fuer­za y ter­mi­nan­do de co­rrer­se. El abra­zó con fuer­za con un bra­zo y con­ti­nuó mas­tur­bán­do­se. Es un lu­gar muy tran­qui­lo en ella y la sen­sa­ción del tu­bo de mas­tur­ba­ción. No tie­ne mu­cho tiem­po y des­en­ca­de­nó su or­gas­mo con el de­do. Lue­go lo sol­tó él se des­li­zó jun­to a ella. “Nun­ca he te­ni­do un or­gas­mo tan fuer­te co­mo an­tes”, su­su­rró, “la mu­jer te­nía ra­zón: pro­vo­car el or­gas­mo con un de­do en el cu­lo es al­go muy es­pe­cial”.


A ella le gus­ta­ba más acos­tar­se bo­ca aba­jo. La pe­ne­tra­ción de la va­gi­na pe­que­ña y la va­gi­na se abren a tra­vés de los de­dos y las nal­gas se cu­bren con el mis­mo lap­so de tiem­po, y el fo­lla­ron du­ra mu­cho más. In­me­dia­ta­men­te sien­tes el clí­to­ris con el de­do y el mo­vi­mien­to del cu­lo, pe­ro no es ne­ce­sa­rio. Ella se mas­tur­bó con la ca­be­za del prin­ci­pio y la in­ten­ción de pro­vo­car el or­gas­mo en un cor­to pe­río­do de tiem­po que en­con­tró la ca­ra en el cu­lo. Es­ta­ba tan bien que des­pués de su or­gas­mo él con­ti­nuó fo­llán­do­la por un ra­to has­ta ella cho­rrea­ba y cho­rrea­ba, o se que­dó pa­cien­te­men­te acos­ta­do so­bre su cu­lo has­ta que ella ter­mi­nó de mas­tur­bar­se y pro­vo­ca­ba el or­gas­mo con su de­do.


A par­tir de aho­ra se mas­tur­ba de or­gas­mo en or­gas­mo sin in­te­rrup­ción, tan­to du­ran­te las fo­lla­das co­mo du­ran­te los des­can­sos. No ha­bía pro­ble­ma en tér­mi­nos ab­so­lu­tos cuan­do Al­fi se mas­tur­ba­ba mien­tras que el des­can­so, por el con­tra­rio, pro­vo­ca­ba la ex­ci­ta­ción. Ha­cia el fi­nal de la fo­lla­da ella es­ta­ba ja­dean­do muy fuer­te y tu­vo que es­for­zar­se mu­cho pa­ra lle­gar al úl­ti­mo or­gas­mo. Mien­tras am­bos ya­cían uno al la­do del otro, res­pi­ran­do con di­fi­cul­tad, ella su­su­rró que aho­ra ra­ra vez se mas­tur­ba­ba an­tes de que­dar­se dor­mi­da por­que ya se ha­bía ago­ta­do fo­llan­do y ya no te­nía ga­nas de ha­cer­lo. Una vez que has ter­mi­na­do de mas­tur­bar­te, has es­ta­do dur­mien­do du­ran­te mu­cho tiem­po an­tes de en­trar a tu sa­la de es­tar, ad­mi­tien­do que has te­ni­do re­la­cio­nes se­xua­les con­ti­go de an­te­mano. Sí, to­das las no­ches an­te­rio­res es­tá­ba­mos dor­mi­dos. Ge­ne­ral­men­te se que­dó dor­mi­da des­pués de la se­gun­da mas­tur­ba­ción o du­ran­te la ter­ce­ra vez. No, res­pon­dió ella, mas­tur­bar­se una vez era de­ma­sia­do po­co. Cuan­do te mas­tur­bas con al­ta fre­cuen­cia, pue­des al­can­zar el má­xi­mo or­gas­mo en po­co tiem­po y sen­tir­te sa­tis­fe­cho du­ran­te la no­che.


A Eva le en­can­tó la po­si­ción bo­ca aba­jo, man­te­nien­do su cu­lo quie­to y fro­tan­do su clí­to­ris con un de­do des­de el prin­ci­pio. Lo real de los gus­ta­ba es que el fo­lla­ran en de­cú­bi­to prono, que la fo­lla­ran con los de­dos del cu­lo en la mis­ma cor­ba­ta y mas­tur­ba­ción con un de­do del prin­ci­pio. Ella de­jó que su de­do des­en­ca­de­na­ra su or­gas­mo una y otra vez. Se ne­ce­si­ta mu­cho tiem­po pa­ra lle­gar al pun­to en el que se tra­ta de un de­rra­me ce­re­bral du­ra­de­ro y el cen­tro tien­de a te­ner un or­gas­mo en mu­cho tiem­po. Se mas­tur­ba­ba con tan­ta fre­cuen­cia mien­tras fo­lla­ba que ya no ne­ce­si­ta­ba ha­cer­lo an­tes de que­dar­se dor­mi­da. Su­su­rra­ron un ra­to so­bre se­xo y lue­go él se fue en su ha­bi­ta­ción.


Nun­ca men­cio­ne el he­cho de que ha­bían es­ta­do fo­llan­do de for­ma re­gu­lar y ade­cua­da du­ran­te me­ses.


Co­mo los pe­rros.


• • •



Si­guió yen­do al vi­ca­rio y fo­llán­do­lo dos o tres ve­ces. Tam­po­co de­jó que el buen man­vie­ra cuan­do se mas­tur­ba­ba mien­tras fo­lla­ba. Ella se lo con­tó a Al­fi des­pués y se rie­ron jun­tos cuan­do el Se­ñor ha­bía ex­pe­ri­men­ta­do al­go ex­tra­ño con la es­po­sa del ven­de­dor de ma­qui­na­ria agrí­co­la. Y siem­pre ha­bía al­go nue­vo. La mu­jer fi­nal­men­te es­tá lis­ta pa­ra pa­sar ver­güen­za. Es muy im­por­tan­te sen­tir­se fe­liz y te­ner ac­ce­so a las ba­rri­ca­das en unos me­ses. Si no tie­nes per­mi­so pa­ra mas­tur­bar­te en­ci­ma, te re­cli­na­rás y fi­nal­men­te ob­ten­drás el per­mi­so pa­ra mas­tur­bar­te, a pe­sar de que ella es­ta­ba muy aver­gon­za­da de mas­tur­bar­se. Muy len­ta­men­te ex­ci­tó su clí­to­ris, que len­ta­men­te se pu­so rí­gi­do y so­bre­sa­lió co­mo una es­pi­na del ta­ma­ño de un de­do. Su clí­to­ris no te­nía pre­pu­cio vi­si­ble, es­ta­ba li­bre y ella mas­tur­ba­ba el ca­pu­llo en círcu­los. Un me­dio que man­tie­ne el rit­mo, la res­pi­ra­ción es aún más su­per­fi­cial y su­ma­men­te ex­ci­tan­te. De­jó de fo­llar y se li­mi­tó a mi­rar. Co­mien­za con un or­gas­mo ve­loz y ve­loz, re­tor­cién­do­se y re­tor­cién­do­se. So­lo en­ton­ces de­jó de mas­tur­bar­se el clí­to­ris.


Bá­si­co es una erec­ción per­ma­nen­te del clí­to­ris du­ran­te to­do el em­ba­ra­zo. Se mas­tur­ba­ba ob­se­si­va­men­te ca­da ho­ra, la car­ne al­re­de­dor de su clí­to­ris y el clí­to­ris mis­mo es­ta­ban com­ple­ta­men­te fro­ta­dos y en car­ne vi­va. ro­jo in­fla­ma­do. Apli­có una grue­sa ca­pa de un­güen­to de flor de heno en la car­ne do­lo­ri­da y en el po­bre clí­to­ris y ella gi­mió pa­ra que le fro­ta­ra el un­güen­to más y más. La ca­pa­ci­dad de ob­ser­var la mas­tur­ba­ción del cer­ca y la ca­pa­ci­dad de te­ner un or­gas­mo con fa­ci­li­dad y ra­pi­dez. Es­ti­ró to­das sus ex­tre­mi­da­des y aga­rró su re­don­do es­tó­ma­go con sus ma­nos mien­tras lle­ga­ba al or­gas­mo. En­ton­ces el es­tó­ma­go mien­tras sus pier­nas y nal­gas se con­traían y se re­tor­cían sal­va­je­men­te en su or­gas­mo. Apro­ve­chó su bre­ve des­can­so y la pe­ne­tró. Ella se mas­tur­bó de nue­vo in­me­dia­ta­men­te cuan­do él co­men­zó a fo­llar y ya era la ter­ce­ra vez cuan­do se co­rrió. Su ter­cer or­gas­mo lle­gó mo­men­tos an­tes de ter­mi­na­ra de cho­rrear. La va­gi­na fe­me­ni­na y la pri­me­ra ex­pre­sión de la mu­jer fi­nal­men­te han lle­ga­do al or­gas­mo.


Sue­na co­mo el otro, ago­ta, y su­su­rra­ban en­tre los dos. El vi­ca­rio tie­ne mu­chas emo­cio­nes con la pe­que­ña y le en­can­ta su luz gran­de y ro­ja. Ella su­su­rró que el era el pri­mer que po­día mas­tur­bar­la tan per­fec­ta­men­te y por eso es­pe­ra­ba con other­sias ca­da vez que él la mas­tur­ba­ba. No te­nía que es­pe­rar na­da de su ma­ri­do, le di­jo al vi­ca­rio; Lle­ga­ba bo­rra­cho a ca­sa to­dos los días de la me­dia­no­che, el fo­lló bre­ve y bru­tal­men­te y le echó un cho­rro por den­tro.


Su­ce­dió el úl­ti­mo día de es­te ma­tri­mo­nio. No la ayu­dó a se­ña­lar­le a su ma­ri­do que su clí­to­ris y la car­ne que lo ro­dea­ba es­ta­ban com­ple­ta­men­te en car­ne vi­va y do­lo­ro­sa­men­te in­fla­ma­das por to­da la mas­tur­ba­ción y que fo­llar le es­ta­ba cau­san­do mu­cho do­lor. “¡Pa­re­ce que te es­tás mas­tur­ban­do to­do el día!” ru­gió el bo­rra­cho, “en lu­gar de fo­llar­me, la be­lla da­ma se mas­tur­ba to­do el día, ¡así que no es de ex­tra­ñar que es­té tan do­lo­ri­da!” gri­tó. “Quie­ro fo­llar cuan­do lle­gue a ca­sa, ¡re­cuér­da­lo!” -gri­tó y le dio una so­no­ra bo­fe­ta­da en la ca­ra. Es­ta era del hom­bre, una vez más sal­va­je­men­te y se qui­tó los pan­ta­lo­nes y la ro­pa in­te­rior de un so­lo mo­vi­mien­to.


El aga­rró brus­ca­men­te y vio­len­ta­men­te el ba­jó las bra­gas. “¡Ven aquí, an­cia­na!” El mal­di­jo y el abrió las pier­nas. Es­pe­ro ver­te en unos mo­men­tos, pa­ra que la pa­ses bien. Con un brus­co apre­ta­do de sus de­dos, el bo­rra­cho se­pa­ra los la­bios de su co­ño. “Ah, aquí te­ne­mos el re­ga­lo”, se rió, arras­tran­do las pa­la­bras, “¡el co­ño más mas­tur­ba­do del pue­blo y el mal­di­to clí­to­ris a jue­go! ¡To­do ro­jo, to­do in­fla­ma­do!” Ella tra­tó de de­fen­der­se. “Te di­je des­de el prin­ci­pio que ten­go que mas­tur­bar­me muy se­gui­do y mu­cho”, es­pe­tó ella eno­ja­da, “¡eso siem­pre lo su­pis­te y nun­ca di­jis­te na­da al res­pec­to an­tes!”


Ella sin­tió que las lá­gri­mas bro­ta­ban cuan­do él pre­sio­nó con ru­de­za y eno­jo su clí­to­ris rí­gi­do con los de­dos y lo fro­to con ru­de­za y mal hu­mor. Si tie­nes una ca­sa, la ca­sa es­tá em­ba­ra­za­da cuan­do nin­gu­na ca­sa es­tá com­ple­ta­men­te bo­rra­cho. ¡Dis­fru­ta­ba in­fli­li­gir do­lor en su es­tú­pi­do co­ño tan a me­nu­do co­mo fue­ra po­si­ble! Llo­ró en si­len­cio por­que in­clu­so es­te do­lor ali­men­tó su fue­go se­xual. Ella in­vo­lun­ta­ria­men­te abrió mu­cho las pier­nas y ce­rró los ojos con do­lo­ro­so pla­cer mien­tras él la mas­tur­ba­ba rá­pi­da y bru­tal. Ella se sos­tu­vo el es­tó­ma­go con sus ma­nos cuan­do es­ta­lló su or­gas­mo y él mi­ró con ma­li­cia el sal­va­je mo­vi­mien­to de sus pier­nas. Con­ti­nuó mas­tur­bán­do­la im­pla­ca­ble­men­te du­ran­te su or­gas­mo, rién­do­se ma­li­cio­sa­men­te mien­tras sus pier­nas se agi­ta­ban y se mo­vía en el ai­re du­ran­te mi­nu­tos.


Cuan­do ter­mi­nó, co­lo­có una de sus pier­nas so­bre su hom­bro y se in­cli­nó pro­fun­da­men­te ha­cia su co­ño. La mas­tur­ba­ción del clí­to­ris fuer­te es rá­pi­da y bru­tal, pe­ro es­tá bien en es­te mun­do. Ce­rró los ojos llo­ran­do, por­que el do­lor in­ter­mi­ten­te pro­vo­có un de­seo lo­co en su co­ño. Ella gi­mió y mau­llo lu­ju­rio­sa­men­te en su do­lor ca­lien­te y es­ti­ró sus pe­que­ñas y grue­sas pier­nas en el ai­re. La tem­pe­ra­tu­ra tie­ne una pre­sión bru­tal que du­ra mi­nu­tos y se ca­lien­ta por la fuer­za del pro­tec­tor de ma­ne­ra. Su or­gas­mo es­ta­lló con un gri­to si­len­cio­so, sus pe­que­ñas pier­nas pa­tea­ron y se re­tor­cie­ron en el ai­re du­ran­te mi­nu­tos. No de­jó de mas­tur­bar­la bru­tal­men­te in­clu­so des­pués de que sus pier­nas se cal­ma­ron.


Con­ti­nuó im­pla­ca­ble­men­te por­que po­día ver cla­ra­men­te lo do­lo­ro­so que era pa­ra ella mas­tur­bar­se. Llo­ró in­con­tro­la­ble­men­te y son­rien­do al mis­mo tiem­po, por­que es­te do­lor era lo más ca­lien­te que co­no­ció. Si hay al­go en las pier­nas que se ele­van, el ai­re se li­be­ra­rá au­to­má­ti­ca­men­te. Ha­cía mu­cho tiem­po que no es­ta­ba tan ex­ci­ta­da por el do­lor. El or­gas­mo es­ta­lló con un gri­to fuer­te y pro­lon­ga­do, sus de­dos ara­ña­ron la sá­ba­na y pa­teó y pa­teó sus pier­nas en el ai­re. Es­ta­ba sa­tis­fe­cho con­si­go mis­mo, su te­rri­ble gri­to re­com­pen­só sus de­seos sa­di­cos, aho­ra era su­fi­cien­te. Jus­to cuan­do sus con­vul­sio­nes dis­mi­nu­ye­ron des­pués de unos mi­nu­tos, él de­jó de fro­tar do­lo­ro­sa­men­te. Su clí­to­ris per­ma­ne­ció du­ro y rí­gi­do. “Ven”, di­jo en­tre lá­gri­mas, “¡ven a jo­der, ca­ri­ño!” El As­cen­de­dor se con­ten­ta con una son­ri­sa es­tú­pi­da y pe­ne­tró la va­gi­na bru­tal­men­te, ig­no­ran­do el es­tó­ma­go. El te­ma es la for­ma de pro­tec­ción con am­bas ma­nos y el bo­rra­cho del fo­lló lar­go y du­ra­bi­li­dad. Es­te eco tie­ne un co­ro que tie­ne mu­cho tiem­po y per­ma­nen­cia, aun­que el co­ro ten­ga que ter­mi­nar.


El ga­to de ro­di­llas, sa­có su po­lla y mi­ró fi­ja­men­te su clí­to­ris. Pa­ra lo­grar­lo, exis­te una fuer­te ex­ci­ta­ción se­xual pa­ra la bru­tal fo­lla­da y el clí­to­ris se des­ta­ca­ba des­ca­ra­da y rí­gi­do, del ta­ma­ño de un de­do y de co­lor ro­jo os­cu­ro. Tie­nes tan­to tu clí­to­ris co­mo tu es­pu­ma. “Tam­bién po­drías mas­tur­bar­te apar­te de eso, ca­brón”, son­rien­do som­bría­men­te, “¡pe­ro no fun­cio­na­rá! ¡Ven aquí!” Or­de­nó y sos­tu­vo el se­mi-du­ro fren­te a su ca­ra. “¿Se­men en tu bo­ca?” Pre­gun­tó con sos­pe­cha, to­da­vía fro­tan­do tu clí­to­ris, pe­ro él sa­cu­dió la ca­be­za y so­nó es­tú­pi­da­men­te. “¡Quie­ro fo­llar, co­ño, por el amor de Dios!” Se lle­vó to­da la po­lla a la bo­ca y la fro­tó con la mano has­ta que vol­vió a es­tar com­ple­ta du­ra. Ella le chu­pó la po­lla con pa­cien­cia y ri­gi­dez por­que él es­ta­ba deses­pe­ra­do por fo­lár­se­lo por se­gun­da vez y por eso no po­día ver que ella es­ta­ba fro­tan­do si­mul­tá­nea­men­te su clí­to­ris has­ta al­can­zar un rá­pi­do or­gas­mo y se­cre­to.


El si­guió brus­ca­men­te, sin te­ner en cuen­ta su re­don­do vien­tre, em­pu­jan­do y em­pu­jan­do co­mo un hom­bre sal­va­je. ¡Su po­lla era el pu­nal con el que la ma­tó, la ma­tó, la ma­tó! ¡Lo obli­ga­ron a ca­sar­se por­que ella no es­ta­ba em­ba­ra­za­da en ese mo­men­to! El al­cohol y la ira nu­bla­ron su ce­re­bro. Si no tie­nes una en­cues­ta, el da­ño es­tá ahí y es­tá co­nec­ta­do con los de­más pe­ca­dos de preo­cu­pa­ción. Mal­di­jo mien­tras se co­rría por­que no que­ría al ni­ño. Ella se rin­dió pa­si­va­men­te; cas­ti­ga­ría cual­quier ne­ga­ti­va con una pa­li­za. La fo­lla­da du­ra y el do­lor la ex­ci­ta­ron in­creí­ble­men­te, pe­ro no se atre­vió a mas­tur­bar­se abier­ta­men­te de­lan­te de él. An­te­rior­men­te la ha­bía azo­ta­do una vez cuan­do ella se mas­tur­ba­ba mien­tras fo­lla­ba. Aho­ra que­ría fo­lár­se­la por ter­ce­ra vez, y ella le ha­bía chu­pa­do la po­lla con pa­cien­cia y pe­ri­cia por ter­ce­ra vez, pe­ro no po­día. Ella se rió de él mien­tras su po­lla se­guía flo­ja. Ter­mi­nó con él gol­peán­do­la has­ta el pun­to de hos­pi­ta­li­zar­la y pa­tean­do a la mu­jer des­nu­da mien­tras caía al sue­lo co­mo una lo­cal.


El ve­cino es­cu­chó ca­da pa­la­bra y los gri­tos, en­con­tró a la mu­jer in­cons­cien­te y la lle­vó al hos­pi­tal. Su­frió una muer­te fe­tal en el hos­pi­tal y que­dó de­vas­ta­da. Cos­ti­llas ro­tas, hue­sos ro­tos y grie­tas en sus ge­ni­ta­les ha­bla­ban por sí so­los. Su ma­ri­do fue a pri­sión y fue de­cla­ra­do cul­pa­ble de ho­mi­ci­dio in­vo­lun­ta­rio de su hi­jo y vio­len­cia do­més­ti­ca. So­li­ci­tó el di­vor­cio, pe­ro el pro­ce­so se pro­lon­ga por más de un año.


Per­ma­ne­ció en el hos­pi­tal más de tres se­ma­nas has­ta que to­do sa­nó. Se que­jó an­te el vi­ca­rio, a quien so­lo le ha­bían per­mi­ti­do vi­si­tar­la la se­ma­na pa­sa­da, que now­ca po­día mas­tur­bar­se en la ha­bi­ta­ción de tres ca­mas sin que la vi­gi­la­ran y que eso le re­sul­ta­ba muy em­ba­ra­zo­so. No po­día mas­tur­bar­se de­ba­jo de las sá­ba­nas y se ta­pa­ba, por lo que era muy hu­mi­llan­te mas­tur­bar­se des­nu­do fren­te al pú­bli­co, pe­ro te­nía que ha­cer­lo, al me­nos tres o cua­tro ve­ces. Las otras mu­je­res mi­ran y mi­ran, mas­tur­bán­do­se, son­rien­do. Los es­pec­ta­do­res tam­bién se mas­tur­ban, pe­ro tam­bién ven las sá­ba­nas. — El vi­ca­rio la to­mó en sus bra­zos con una son­ri­sa y la con­so­la.


Pe­ro tan pron­to co­mo re­gre­ses a la ca­sa del hos­pi­tal, te en­via­rán al vi­ca­rio. Fo­lla­ban to­dos los días por la tar­de, las tar­des y las tar­des du­ran­te los diez días, mu­chos años de vi­da y ale­gría, in­clu­yen­do al ma­ri­do. El vi­ca­rio aca­lló cual­quier idea que pu­die­ra te­ner de aban­do­nar la igle­sia y to­mar a la fea egó­la­tra co­mo es­po­sa. Es­ta es la ba­se pa­ra la dis­cu­sión en tér­mi­nos ab­so­lu­tos. Ella lo de­tu­vo cuan­do él qui­so ir­se; tu­vo que dar­le el ni­ño; él le de­bía eso. Aho­ra tie­nes una erec­ción per­ma­nen­te del clí­to­ris. Tie­nes un mas­tur­ba­dor con una fre­cuen­cia cons­tan­te mien­tras el em­ba­ra­zo es­té en pro­gre­so, pe­ro tam­bién su­ce­de que tie­ne un pe­sar que es in­des­crip­ti­ble­men­te aver­gon­za­do. En es­te pun­to del tiem­po ha­bía una sen­sa­ción de do­lor y ale­gría con la in­quie­tud an­tes de la mas­tur­ba­ción. Ella le hi­zo fo­llar­la por ter­ce­ra vez a lar­gas ho­ras de la no­che ex­ci­tán­do­lo. Ella en­cen­dió la lám­pa­ra du­ran­te la mi­tad de la no­che, en­vió su so­bre de sus ojos y se mas­tur­bó en un cen­tí­me­tro de su cuer­po, y es­to re­sul­tó en una erec­ción del 100% del tiem­po. Hay mu­cho pla­cer en mas­tur­bar­se y no hay cam­bios en mu­chos años. La sa­la con to­das las no­ches y la mon­ja so­por­ta­rá la es­pe­ran­za de la ver­güen­za. Ya no pu­do fo­llar con Eva, pe­ro a ella no le im­por­tó.


Te­nía a su Al­fi, con el que fo­lla­ba to­das las no­ches y se mas­tur­ba­ba has­ta que­dar exhaus­ta.


• • •














El Vie­jo Fo­lla­dor Las­ci­vo

por Jack Fa­ber © 2022



Des­de la muer­te de su ma­dre, Jack te­nía 69 años y to­da­vía vi­vía una re­la­ción se­xual. Con es­te dis­fraz, ella que­ría a Ju­lie­ta con­tra su vo­lun­tad y su mas­tur­ba­ción, aje­na co­mo shem­pre. No pa­ró y se mas­tur­bó una, dos y tres ve­ces. El ter­cer or­gas­mo fue muy vio­len­to y ella mur­mu­ró: “¡Bien!”, y lue­go ca­yó so­bre la al­moha­da. Es­ta­ba muer­to, pe­ro Jack aún así lla­mó a la am­bu­lan­cia pre­sa del pá­ni­co.


Ex­tra­ña­ba mu­cho fo­llar y des­pués de dé­ca­das se mas­tur­ba­ba so­lo y ca­si sin éxi­to. Un día me en­con­tré con mi ami­go Ray, que tra­ba­ja­ba co­mo hip­no­te­ra­peu­ta, pa­ra to­mar una co­pa o dos. Ray tie­ne un gran sen­ti­do del hu­mor y pre­gun­tó: “¿Por qué no ha­ces lo que ha­cen los de­más? ¡Cuan­do lo ne­ce­si­tan, se fo­llan a las se­ño­ras de la lim­pie­za!”. Ray es un le­gre­men­te y sa­cu­dió so­bre los ri­zos blan­cos.


Una pa­la­bra lle­vó a la otra: Jack de­be­ría con­se­guir una se­ño­ra de la lim­pie­za y el res­to se arre­gla­ría so­lo. “¡Dé­ja­me­lo a mí, fun­cio­na­rá!” Di­jo Ray, apre­tan­do fuer­te­men­te el an­te­bra­zo de Jack, mur­mu­ran­do pa­la­bras má­gi­cas ca­si inau­di­ble­men­te. “¡Da­le un apre­tón de ma­nos y ella lo ha­rá!” Ray se mos­tró con­fia­do ha­cia Jack y se fue. Jack re­co­rría el ba­rrio, pe­ro na­die que­ría dar­le una se­ño­ra de la lim­pie­za ni dar­le tra­ba­jo. Pue­de ob­te­ner el nú­me­ro de te­lé­fono del agen­te en­vian­do un te­lé­fono mó­vil. Lla­mó y se con­vir­tió en una lar­ga con­ver­sa­ción. Po­drías en­viar a al­guien que es­tu­vie­ra dis­po­ni­ble pa­ra él una vez por se­ma­na. No, no siem­pre es lo mis­mo, só­lo pue­des de­ci­dir ad hoc. El es­tu­vo de acuer­do.


Lle­gó a tiem­po, una mu­jer de unos trein­ta y tan­tos años, no par­ti­cu­lar­men­te ex­ci­tan­te y de Tur­quía. El ob­ser­va­dor es cla­ro y cuan­do tie­ne el ter­mi­nal, se ar­ma de va­lor y di­rec­ti­va. ¡Ella lo mi­ró re­cha­zan­do lo que él pen­sa­ba de ella! Sa­có cien eu­ros de su car­te­ra, la co­gió la mano y le su­pli­có. ¿Fue­ron los cien o el apre­tón de ma­nos co­mo el ha­bía Di­cho Ray? Ella sal­tó en es­ta­do de shock y se mo­vió va­ci­lan­te. “Pe­ro so­lo con la bo­ca”, es­to es en voz y es­toy sen­ta­do en el dor­mi­to­rio. Se qui­ta la ro­pa en un ins­tan­te, la ro­pa ro­ta y el sol se han ido y las bra­gas si­guen ahí.


Ella sus­pir y se sent a su la­do, agarr su po­lla y la frot con fuer­za. Ex­tien­de la mano y sien­te el cuer­po. Ella lo per­mi­tió de ma­la ga­na y con­ti­nuó fro­tán­do­lo. Los dos es­tán desol­da­dos de las bra­gas y lo más pro­ba­ble es que ten­gan que de­jar­lo ha­cer­lo. La aca­ri­ció su se­xo y fro­tó su clí­to­ris. Ella no que­ría que el clí­to­ris se to­ca­ra, di­jo y se lle­vó la po­lla a la bo­ca. Se fro­ta­ron ca­da vez con más fuer­za y el con­tu­vo con fuer­za el cho­rro. Ella tu­vo un fuer­te or­gas­mo mien­tras le mor­día la po­lla con fuer­za. Mo­men­tos des­pués, ella con­ti­nuó fro­tán­do­lo con fuer­za y chu­pán­do­le la po­lla. El eco se re­pi­te a co­ro en la bo­ca, se co­men las se­mi­llas y se la­va el ba­ño pa­ra la­var la bo­ca. Se vis­tió en po­co tiem­po y es­ta­ba a pun­to de ir­se cuan­do él la lla­mó y le dio los cien.


Ray es­tá muy con­ten­to con la mano de Jack y quie­re be­ber la cer­ve­za. No pu­do o no qui­so res­pon­der si fue el cen­té­si­mo o el pre­sio­na­do de ma­nos. En cual­quier ca­so, es­ta­ba fe­liz por su ami­go, di­jo Ray, apre­tán­do­le el an­te­bra­zo y mur­mu­ran­do pa­la­bras má­gi­cas. Real­men­te dis­fru­té la ter­ce­ra cer­ve­za que hi­zo Jack.


La si­guien­te se­ño­ra de la lim­pie­za era un po­co más jo­ven y su fa­mi­lia pro­ce­día de al­gún lu­gar de la an­ti­gua Yu­gos­la­via. Cuan­do ter­mi­nó, él le ten­dió la mano y ella sal­tó. Él le pre­gun­tó ella asin­tien­do, ¡es­tu­vo de acuer­do! Ella lo si­guió al dor­mi­to­rio y rá­pi­da­men­te se des­nu­dó co­mo él. Ella se acu­rru­có con­tra él y con cu­rio­si­dad le aca­ri­ció la po­lla has­ta que es­tu­vo du­ra. Él la que­ría en­ci­ma, di­jo, ella sal­tó en­ci­ma de él. Ella lo mon­tó re­sue­na rá­pi­do y fuer­te a un rit­mo rá­pi­do. Ella le pre­gun­tó si te­nía que ha­cer­lo otra vez y, por su­pues­to, él asin­tió. Ella se in­cli­nó y po­co a po­co lo pu­so rí­gi­do con la bo­ca y la mano. Ella lo mon­tó de nue­vo y pa­só mu­cho tiem­po an­tes de cho­rrea­ra. Ella se des­li­zó jun­to a él y aca­ri­ció su pe­cho. Ella no ha­bía te­ni­do un or­gas­mo y él al­can­zó su clí­to­ris, pe­ro des­pués de unos mi­nu­tos ella le im­pi­dió lle­gar al or­gas­mo y sa­cu­dió la ca­be­za, di­cien­do que no que­ría eso aho­ra. Se du­chó, se mas­tur­bó du­ran­do mu­cho tiem­po y te­nien­do un vio­len­to or­gas­mo en la du­cha an­tes de ir­se. Só­lo mu­cho des­pués se dio cuen­ta de que no le ha­bía da­do el cen­té­si­mo.


To­das las se­ma­nas pue­des ver a las mu­je­res lim­pian­do y di­vir­tién­do­se con su ma­dre. Era bas­tan­te ob­vio que real­men­te dis­fru­ta­ron ha­cién­do­lo. No sa­bía que las se­ño­ras de la lim­pie­za lo ha­cían co­mo al­go na­tu­ral, co­mo si fue­ra par­te de su tra­ba­jo. Si re­gis­tras una ho­ra en el Da­ría Cien, el al­cal­de de la ciu­dad ve­rá la ima­gen.


Fun­cio­nó de ma­ra­vi­lla, Jack vi­vió en los años 70 y 71 y la se­ño­ra de la lim­pie­za ca­da año tie­ne de­re­cho a un buen pol­vo o una ma­dre que se re­la­ja a lo lar­go de los años. Lo en­con­tra­rás con Ray y te trae­rá una cer­ve­za y te ha­bla­rá tan­to en agua co­mo en agua, pe­ro siem­pre ten­drás al­go pa­ra be­ber de sus her­ma­nas. La es­po­sa chi­na de Ray, a quien des­afor­tu­na­da­men­te Jack nun­ca ha­bía co­no­ci­do en per­so­na, tam­bién ha­bía muer­to re­cien­te­men­te y Jack sim­ple­men­te es­ta­ba ahí pa­ra su ami­go, no po­día ayu­dar­lo. Es­te es un mo­men­to di­fí­cil pa­ra Ray, lo que sig­ni­fi­ca que es muy prác­ti­co. Jack no te­nía que preo­cu­par­se de que Ray se me­tie­ra en la mis­ma si­tua­ción se­xual, el ex­per­to en to­dos los ofi­cios pa­sa­ría por un lar­go pe­río­do de lu­to y lue­go se fo­lla­ría co­mo siem­pre lo ha­cía.


To­do es­ta­ba en paz y tran­qui­li­dad en un día en el que el cen­tro no es­ta­ba en el cam­po del tor­men­to en la puer­ta, pe­ro no ha­bía nin­gún cen­tro en la puer­ta. Jack lla­mó des­de la sa­la de es­tar: “¡Ya voy!” y se di­ri­gió arras­tran­do los pies ha­cia la puer­ta. Cuan­do la abrió, a ti­po al­to lo em­pu­jó ha­cia atrás y ce­rró la puer­ta de­trás de él. Jack vol­vió a la co­ci­na, asus­ta­do. La pun­ta del Mi­ró de Cer­ca y lue­go pre­gun­tó si ha­bía al­guien más en el apar­ta­men­to. Jack no di­jo na­da y sa­cu­dió la ca­be­za. El ni­ño vio el al­féi­zar y se sen­tó en la me­sa de la co­ci­na.


Se mi­ra­ron en si­len­cio. Jack es más un ni­ño. Te­nía la ca­be­za bien afei­ta­da y sus an­te­bra­zos es­ta­ban cu­bier­tos de ta­tua­jes. El ti­po de pie­za es un por­te­ro de uno de los man­yos club­ses noc­tur­nos que exis­tían aquí. Sus pe­que­ños ojos de cer­do pa­re­cían sal­va­jes y ob­via­men­te es­ta­ban llo­ro­sos.


“¡Te fo­llas­te a mi her­ma­na! ¡Te la fo­llas­te!” El chi­co gri­tó sin com­pren­der. Jack es una mue­ca y ex­pli­ca la gar­gan­ta. ¡No, no lo hi­zo! El ti­po en­con­tró la mano y el bol­so de la su­da­de­ra con una go­rra y un bol­so y un ob­je­to es­ta­ba en­ce­rra­do en una te­la. Gol­peó la co­sa so­bre la me­sa, la des­en­vol­vió y vol­vió a po­ner la te­la en la su­da­de­ra con ca­pu­cha ne­gra. Era una pis­to­la pe­sa­da, no de plás­ti­co. Jack di­jo que el bra­zo de Mi­ran­do es­ta­ba pa­ra­li­za­do.


“Tú eres Jack”, sa­lu­dan­do al hom­bre con una mi­ra­da sal­va­je, “¿Jack Blaus­tein?” y re­ci­tó su di­rec­ción. Jack as­cen­dió.


“¡Tie­nes una se­ño­ra de la lim­pie­za de la agen­cia!” El hom­bre gru­ñó es­tá ame­na­za­do­ra­men­te. Jack mi­ró el ar­ma, hip­no­ti­za­do. Él asin­tió, “¡Sí!”


“¡Mal­di­ta se­ño­ra de la lim­pie­za!” Ru­gió el hom­bre, con pe­que­ñas bur­bu­jas de sa­li­va en los la­bios. “¡Te jo­des a la se­ño­ra de la lim­pie­za, te jo­des a mi her­ma­na!” Es­cu­pió al hom­bre, gol­pean­do la me­sa con el pu­ño. Jack se re­com­pu­so. No era el ho­rri­ble acen­to lo que le mo­les­ta­ba. La pis­to­la. El agen­te. Las se­ño­ras de la lim­pie­za. Una her­ma­na jo­di­da. Un her­mano fu­rio­so, re­cién lle­ga­do de la sel­va.


De­ne­gar. De­ne­gar. Men­tir cer­ca de la ver­dad. Mi­ró fi­ja­men­te a los oji­tos de cer­di­to. “Sí, ten­go se­ño­ras de la lim­pie­za de la agen­cia. No, no me si­guen a las se­ño­ras de la lim­pie­za. ¡No, no me si­guen a una her­ma­na!” Mi­ró fi­ja­men­te a los ojos del Cer­do, que no pu­do mi­rar­lo a los ojos y se ale­jó. Un lar­go si­len­cio. La ira en los ojos del hom­bre cal­vo se des­va­ne­ció; só­lo ha­bía tris­te­za en ellos. Te en­vía a otro dis­po­si­ti­vo mó­vil y Jack es­ca­pa cuan­do ne­ce­si­tas un mo­men­to pa­ra usar la pis­to­la y des­mon­tar­la. El gi­gan­te se le­van­ta len­ta­men­te, con fuer­tes mo­vi­mien­tos. Ca­mi­nó len­ta­men­te tie­ne la puer­ta y ve la Vuel­ta. “Ten­go que huir”, di­jo el hom­bre cor­pu­len­to, “¡da­me di­ne­ro!” Jack apro­ve­cha un sal­to y co­gió a la­ta del es­tan­te. El se­ñor me di­ce que tie­ne los bi­lle­tes. “Cua­tro­cien­tos”, di­jo, “no mu­cho”. Jack to­mó la­ta y vol­vió a sen­tar­se.


El hom­bre es­tá enor­me­men­te im­pli­ca­do en los me­dios y en su voz: “La se­ño­ra de la lim­pie­za se jo­dió, la her­ma­na se jo­dió, Ja­na se jo­dió. ¡Ja­na muer­ta!”. Sa­lió co­rrien­do con un mo­vi­mien­to flui­do y ase­gu­ró la puer­ta.


Jack se sen­tó en si­len­cio en la me­sa de la co­ci­na mien­tras él to­da­vía es­ta­ba allí y no se mo­vió. Si mi­ras a tra­vés del ca­mino del mons­truo, re­en­car­na­rás en el si­len­cio se­pul­cral. Ni si­quie­ra el pe­rro ca­lle­je­ro tras­tor­na­do de la mu­jer de aba­jo la­dró. La preo­cu­pa­ba que el es­tú­pi­do ani­mal siem­pre la­dra­ra cuan­do al­guien en­tra­ba o sa­lía de la ca­sa.


Un mo­men­to de ten­sión en el aban­dono. Co­gió la pis­to­la. Nun­ca an­tes ha­bía to­ca­do un ar­ma y so­lo las co­no­cía por las pe­lí­cu­las po­li­cia­les. Pe­só el ar­ma pe­sa­da en su mano, no te­nía idea si sta­ba­ba ce­rra­da­da o char­ge­da. Só­lo el sa­bía no tie­ne per­mi­so pa­ra con­du­cir el ga­ti­llo. To­mó la pis­to­la con la mano iz­quier­da y lue­go con la de­re­cha. Sí, es­to aho­ra es co­rrec­to. Jack to­mó el bra­zo que te­nía en la mano, du­ran­te va­rios mi­nu­tos, y di­jo: “¡Bang! ¡Bang!”. What in­fan­til, pen­só, ¿qué se su­po­ne que de­bo ha­cer con es­to? El hom­bre de­fi­ni­ti­va­men­te tie­ne in­gre­sos adi­cio­na­les y com­pen­sa­ción. Los pu­sie­ron en­tre las ta­zas del de­sa­yuno en el ar­ma­rio de la co­ci­na. El hom­bre gi­ra y se re­cu­pe­ra. En­tró en la sa­la y pa­só los ca­na­les has­ta que en­con­tró al­go. Se ol­vi­dó del ar­ma des­pués de dos mi­nu­tos.


Na­die tu­vo que es­pe­rar mu­cho tiem­po an­tes del so­ni­do de la nue­va voz y el so­ni­do de la puer­ta. Se le­van­tó y lla­mó des­de la sa­la: “¡Ya voy!”. y se di­ri­gió a la puer­ta. De­fi­ni­ti­va­men­te pa­ra el hom­bre que ob­tu­vo el ar­ma. Con­si­de­re la se­sión in­for­ma­ti­va in­me­dia­ta­men­te, mien­tras des­cri­be la idea que tie­ne la idea de usar con el bra­zo y la mano. Jack sa­le por la puer­ta.


Tres pis­to­las le apun­ta­ban a la ca­ra. Los po­li­cías es­tán uni­for­ma­dos y un jo­ven ves­ti­do con ro­pa y jeans. Los tres gri­ta­ron: “¡Ma­nos arri­ba!” y Jack dio un pa­so atrás. Le­van­tó las ma­nos por en­ci­ma de la al­tu­ra de los hom­bros y que­dó pa­ra­li­za­do. Los tres en­tra­ron y el jo­ven di­jo: “¡Ins­pec­tor je­fe Do­llin­ger, po­li­cía cri­mi­nal!” El nom­bre de Jack, Ja­kob Blaus­tein y Jack afir­man­do: ¡Sí! KHK Do­llin­ger pre­gun­tó si es­ta­ba ar­ma­do y Jack ne­go con la ca­be­za con fir­me­za. El pen­sa­do y se­ña­la­do con la bar­bi­lla tie­ne el ar­ma­rio de la co­ci­na. Do­llin­ger se hi­zo car­go del ar­ma­men­to de la co­ci­na y di­jo: “¡Ajá!”, lue­go tie­ne un guan­te y sa­có la pis­to­la con las ma­nos de los pun­tia­gu­dos. In­me­dia­ta­men­te pa­ra me­ti­do en una bol­sa de plas­ti­co. Do­llin­ger no de­jó ha­blar con Jack, le ex­pli­có con pa­la­bras for­za­das que es­ta­ba de­te­ni­do ba­jo sos­pe­cha de ase­si­na­to y uno de los agen­tes lo es­po­só. Mi­ró deses­pe­ra­da­men­te su apar­ta­men­to bri­llan­te­men­te ilu­mi­na­do, con la te­le­vi­sión a to­do vo­lu­men de fon­do. Do­llin­ger afir­mó que es­to no es una era en el pri­mer ac­to ofi­cial y se acer­có con la ca­be­za de uno de los agen­tes po­li­cia­les. El ti­po al­to se es­ti­ró y ac­cio­nó el in­te­rrup­tor prin­ci­pal. El po­der del si­len­cio y la os­cu­ri­dad, y só­lo se ilu­mi­nan las lu­ces del pa­si­llo. El fun­cio­na­rio to­mó la lla­ve que es­ta­ba aden­tro y ce­rró la puer­ta. Lo lle­va­ron a la es­ta­ción prin­ci­pal. Lo re­gis­tra­ron y lo en­ce­rra­ron en una cel­da. Só­lo lle­va­ba pues­to su chán­dal, sen­ta­do en el du­ro ca­tre y es­pe­ran­do. Le ha­bían qui­ta­do el re­loj; Pro­ba­ble­men­te ya era me­dia­no­che.


El KHK Ernst Do­llin­ger po­drá ha­cer­lo to­do, por su­pues­to, ba­sán­do­se en el ser­vi­cio noc­turno. Pro­ce­día de Fer­lach, en Ca­rin­tia, y ha­bía si­do tras­la­da­do a Vie­na. Que­ría lle­gar al­to, ¡aqui so­na­ba la mú­si­ca! Ha­bía ela­bo­ra­do los ex­pe­dien­tes del ase­si­na­to de Brno­vi­ci y Ja­na y me­ca­no­gra­fia­do el pri­mer in­for­me. La lla­ma­da anó­ni­ma. En­cuen­tra el cuer­po. El arres­to del sos­pe­cho­so, Ja­kob “Jack” Blaus­tein. El ar­ma pre­sun­ta­men­te ho­mi­ci­da, que el sos­pe­cho­so ha­bía en­tre­ga­do­do vo­lun­ta­ria­men­te, no es­ta­ba car­ga­da. Los ni­ños de la Ba­lís­ti­ca han in­gre­sa­do la in­for­ma­ción so­bre la ho­ra, es­cla­re­cien­do el ar­ma ho­mi­ci­da. Só­lo las hue­llas dac­ti­la­res del sos­pe­cho­so; De­bió de­be es­cri­bir­se a mano ya que es­tá en una po­si­ción dis­par. Nin­gu­na otra hue­lla di­gi­tal. Al sos­pe­cho­so le ha­bían to­ma­do vo­lun­ta­ria­men­te ADN; te­ner al­go que com­pa­rar con el se­men de la va­gi­na de la ma­dre. Du­ran­te el pri­mer examen, el mé­di­co fo­ren­se con­fir­mó que no te­nía na­da que ver con su vi­da ya que te­nía 21 años. Eran lee el cua­tro de la ma­ña­na e hi­zo lle­var al sos­pe­cho­so a la sa­la de in­te­rro­ga­to­rios. Una sen­sa­ción cá­li­da en la zo­na del es­tó­ma­go, ¡su pri­mer ase­si­na­to en el nue­vo pues­to y re­suel­to es­ta mis­ma no­che!


Co­men­zó el in­te­rro­ga­to­rio con brus­que­dad y ra­pi­dez. El sos­pe­cho­so no pa­re­cía ha dor­mi­do ni un se­gun­do y es­ta­ba blan­do co­mo la man­te­qui­lla, asus­ta­do y ner­vio­so. Do­llin­ger arro­jó un do­cu­men­to des­de fue­ra de la me­sa. Ba­lís­ti­ca, hue­llas dac­ti­la­res, fo­to­gra­fías de los muer­tos. Jack se en­co­gió de hom­bros. No ma­tó a na­die, ce­nó en ca­sa y mi­ró te­le­vi­sión. Vi­vía so­lo y no te­nía tes­ti­gos. To­mó la fo­to­gra­fía del muer­to que te­nía en la mano y guar­dó si­len­cio.


La re­co­no­ció a pe­sar de que no lle­va­ba ga­fas; Es­ta­ban en ca­sa. Ella es­ta­ba lim­pian­do en su ca­sa ha­ce unas se­ma­nas. Se­gu­ra­men­te aún no te­nía 30 años y se ha­bía cria­do en Al­ba­nia. La mano se es­ti­ró co­mo to­dos los de­más y el pre­gun­tó si po­día fo­llar­la. Ella que­ría fo­llar, pe­ro pre­fe­ría no ha­cer­lo, di­jo, nun­ca ha­bía fo­lla­do an­tes y to­da­vía era vir­gen, lo cual era muy im­por­tan­te pa­ra los mu­sul­ma­nes. Ella vio su en­ga­ño y le pre­gun­tó si ha­bía al­gu­na ma­ne­ra de ha­cer­lo de ma­ne­ra di­fe­ren­te si él qui­sie­ra. Sí, ella lo que­ría to­do, pe­ro no real­men­te jo­der, no real­men­te jo­der. A ella le gus­ta­ba des­nu­dar­se y abra­zar­lo; Es­to per­mi­te te­ner una vi­sión am­plia en un ta­ma­ño tan pe­que­ño. Te­nia pe­chos pe­que­ños, pe­ro un cu­lo gran­de y una ju­go­sa vul­va e in­creí­ble­men­te ca­chon­da.


La vi­sión de la ma­dre y el te­nor de su hi­ja son con cal­ma, la sa­lud del cuer­po y sin edad de ve­nas. Ella era cu­rio­sa y apren­dió, se que­dó más tiem­po y le hi­zo dos ma­ma­das y se tra­gó el se­men. Al prin­ci­pio du­da­ba mu­cho en mas­tur­bar­se; es­ta­ba es­tric­ta­men­te prohi­bi­do. Es­te es el mo­men­to en que to­do es di­fe­ren­te y ella sien­te co­mo si es­tu­vie­ra te­nien­do un or­gas­mo. Y, por su­pues­to, nun­ca se la ha­bía fo­lla­do. To­da­vía es­toy en con­tac­to con los se­cre­tos, cuan­do mi ma­dre tie­ne 17 años y me im­pi­de mas­tur­bar­me, aun­que ten­ga ni­ños pe­que­ños, vi­ve en el dor­mi­to­rio com­par­ti­do. Si no te mas­tur­bas, eres un ni­ño que no tie­ne se­xo con él, lo lle­va pues­to y se lo co­rre a la chi­ca. Cuan­do va­rios chi­cos se la fo­lla­ron uno tras otro, ella se pu­so tan ca­chon­da que tu­vo que mas­tur­bar­se. Ha­ce unos años, las chi­cas ma­yo­res que­rían mas­tur­bar­se y te­ner un or­gas­mo que du­ra­ba mu­cho tiem­po. Co­mo re­sul­ta­do, el so­ni­do en su ca­be­za fue am­pli­fi­ca­do por el sis­te­ma de alar­ma, y el so­ni­do era tris­te con Jack. Ella tam­bién… .


Do­llin­ger se ha he­cho reali­dad. “¿Qué tie­nes en men­te?” Pre­gun­tó y Jack res­pon­den de in­me­dia­to. La reu­nión fue un mo­men­to pa­ra que las mu­je­res lim­pia­ran la agen­cia du­ran­te va­rias se­ma­nas. El co­mi­sa­rio quie­re com­pro­bar­lo: en los ul­ti­mos seis me­ses vino a lim­piar tres ve­ces, si no re­cuer­da mal, tal vez z in­clu­so cua­tro ve­ces. Es­to es de Al­ba­nia. Cier­ta­men­te no la ma­tó, no sa­bía dón­de vi­vía y nun­ca es­tu­vo en su ca­sa. Quie­res ver la fo­to. “Qué tris­te ver muer­ta a una ni­ña tan pe­que­ña, ella siem­pre tu­vo un ca­rác­ter ama­ble!” di­jo, preo­cu­pa­do.


Po­dría ex­pli­car có­mo lle­gó has­ta él el ar­ma. Do­llin­ger se acer­có len­ta­men­te. Jack tie­ne in­for­ma­ción de­ta­lla­da so­bre la vi­si­ta del hom­bre. Do­llin­ger ha to­ma­do no­tas y he­cho pre­gun­tas. ¿Ella se­ría su her­ma­na? ¿Las acu­sa­cio­nes de que Jack se fo­lló a la chi­ca? Nun­ca se la ha­bía fo­lla­do, ase­gu­ró. Do­llin­ger que­ría sa­ber con in­sis­ten­cia si no la ha­bía des­flo­ra­do y fo­lla­do. ¡No, no, no! Jack res­pon­dió a las pre­gun­tas con di­li­gen­cia. Fi­nal­men­te, Jack pre­gun­tó si po­día ha­cer una lla­ma­da te­le­fó­ni­ca y Do­llin­ger se rió a car­ca­ja­das. Es­te es el ca­so en las no­ve­las de la po­li­cía, pe­ro no se tra­ta de re­ci­bir el te­lé­fono de la me­sa. Jack que­ría es­cu­char el al­tar y de­cir­le a Ray, el nú­me­ro úni­co que se con­vir­tió en un re­cuer­do. Ray res­pon­dió ador­mi­la­do y pre­gun­tó qué era tan im­por­tan­te. Jack le pi­dió ayu­da por­que lo ha­bían arres­ta­do ba­jo sos­pe­cha de ase­si­na­to. Ray se deses­pe­ra in­me­dia­ta­men­te. Es­ta es la prin­ci­pal es­ta­ción de guar­dia del ring. Su nom­bre es Do­llin­ger, ins­pec­tor je­fe Do­llin­ger. Ray di­ce que es­tá bien, tú te en­car­ga­ré de ello. “No ma­te a na­die”, di­jo Jack in­ne­ce­sa­ria­men­te, lue­go Ray col­gó. Do­llin­ger di­jo que su his­to­ria fue con la pro­fé­ti­ca de Her­mann pa­ra una his­to­ria muy fan­tás­ti­ca, cu­rio­sa­men­te fan­tás­ti­ca. Jack en­cien­de el só­tano y es du­ra­de­ro. Ray se en­car­ga­ría de ello, lo cual era muy tran­qui­li­za­dor.


A Do­llin­ger le mo­les­ta­ba que no hu­bie­ra nin­gún ar­tis­ta fan­tas­ma de turno por la no­che y que no pu­die­ra tra­ba­jar bien con el pro­gra­ma, que por su­pues­to lo ha­bía. Bus­có en las ba­ses de da­tos a un Her­mano, pe­ro no pu­do en­con­trar nin­guno. En­vía un ca­ble elec­tró­ni­co a Al­ba­nia pa­ra anun­ciar la muer­te de la mu­jer y pro­por­cio­nar in­for­ma­ción a la fa­mi­lia.


Es­ta­ba mo­les­to, con­fe­sión de pe­ca­do, ta­tua­je de un her­mano, to­do en una so­la vis­ta. ¡Por el amor de Dios, el equi­po de la es­ce­na del cri­men no ha­bía en­con­tra­do ni el ADN ni las hue­llas dac­ti­la­res del sos­pe­cho­so! Fue a la can­ti­na y de­sa­yu­nó. Ape­nas ha­bía ter­mi­na­do de de­sa­yu­nar cuan­do el por­te­ro anun­ció una vi­si­ta y Do­llin­ger hi­zo su­bir­lo. Por su­pues­to, no co­no­cía a Ray y no te­nía per­mi­so pa­ra vi­si­tar­lo co­mo sos­pe­cho­so. El ca­be­llo blan­co y el ros­tro lla­ma­ti­vo del hom­bre eran muy sim­plis­tas, pe­ro la ac­ti­tud de Do­llin­ger era com­ple­ta­men­te con­fi­den­cial.


Ray di­jo que él era res­pon­sa­ble de la exo­ne­ra­ción de ADN de su ami­go. Los co­no­ce de la es­cue­la y Jack aho­ra tie­nen una dis­pa­ri­dad con Na­die. Ray que­ría que Jack tu­vie­ra un hi­jo con él, pe­ro al no po­der vi­vir, con­fió a Jack a su ami­go. Y Jack es­ta­ba ate­rro­ri­za­do de des­vir­gar a una mu­jer, Ray lo sa­bía con se­gu­ri­dad. ¡Nun­ca lo lo­gra­ría, nun­ca en su vi­da! Ray se des­pi­dio y se fue. Do­llin­ger sin­tió una tre­men­da ne­ce­si­dad de se­guir to­das las pis­tas en es­te ca­so. Es­tu­dió los co­rreos elec­tró­ni­cos de Al­ba­nia, le­yó el tex­to en in­glés lleno de ba­ches e hi­zo un bo­ce­to de la fa­mi­lia ex­ten­di­da. La ma­yo­ría de las fo­to­gra­fías son de va­rios hé­roes de Jack, que fue­ron in­me­dia­ta­men­te vi­si­bles en­tre sí. Me­mes. Jack es­ta­ba ab­so­lu­ta­men­te se­gu­ro de que ya lo co­no­cía. Do­llin­ger emi­tió la no­ti­fi­ca­ción de de­man­da de Me­met. Al fin y al ca­bo, en el la­bo­ra­to­rio de ADN, el ADN de Jack no tie­ne coin­ci­den­cia en tér­mi­nos ab­so­lu­tos con el ADN se­mi­lla de la va­gi­na de la mu­jer. El ADN te­nía que pro­ce­der de un pa­rien­te cer­cano, es de­cir, pa­dre, tío o her­mano. Do­llin­ger en­vió to­da la in­for­ma­ción de ADN de Al­ba­nia al la­bo­ra­to­rio, pe­ro no hay coin­ci­den­cias.


Si tie­nes a Jack en el só­tano, es­tá vi­vo y es­tá os­cu­ro. Sin em­bar­go, de­be­ría per­ma­ne­cer dis­po­ni­ble pa­ra más in­te­rro­ga­do­res. Jack exha­ló un sus­pi­ro de Ali­vio y lo lle­va­ron a ca­sa.


Unas se­ma­nas más tar­de, Do­llin­ger se to­pó con una pen­dien­te. El ins­pec­tor Chan­ce, con una ar­ma­da pe­lic, le pu­so las ma­nos en­ci­ma con un cu­chi­llo. Los arres­tó a am­bos. El otro era pri­mo de Me­met y de la muer­ta Ja­na. El ADN de la pri­me­ra era es idén­ti­co al se­men de la va­gi­na de Ja­na. ¡Gol­pe di­rec­to! Des­pués de lar­gos in­te­rro­ga­to­rios, el de­lin­cuen­te con­fi­só que ha­bía si­do re­cha­za­do por Ja­na. The real­men­te que­ría fo­llar­la pe­ro ella lo em­pu­jó ha­cia atrás, no que­ría de­jar que él la fo­lla­ra. To­da­vía vio­ló bru­tal­men­te a su pri­ma y ac­ci­den­tal­men­te le dis­pa­ró. Lu­cha­ron amar­ga­men­te; La dis­po­si­ción de la fal­da y la ro­pa por den­tro y el arro­jó al sue­lo. El som­bre­ro tie­ne los pier­cings en los pies y los pan­ta­lo­nes es­tán usa­dos. Ella aga­rró su du­ra po­lla y la sos­tu­vo en su pu­ño. Con­ti­nua­ron lu­chan­do y ella le fro­tó la po­lla vi­go­ro­sa­men­te mien­tras lu­cha­ban co­mo lo ha­cen las pu­tas. De­jó de lu­char y se que­dó muy quie­to. Ja­na pen­só que po­día evi­tar que fo­lla­ra y le fro­tó la po­lla uni­for­me­men­te. Ella re­ti­ró la pre­pa­ra­ción y la­mió el glan­de. Pu­so los ojos en blan­co de pla­cer y gi­mió pla­cen­te­ra­men­te. Con­ti­nuó fro­tan­do su po­lla y la­mien­do la ca­be­za, una y otra vez. Ella le fro­tó la po­lla du­ran­te mu­cho tiem­po co­mo una pu­ta y le hi­zo cho­rrear con la mano. A po­co de cho­rro en su bo­ca y en sus la­bios.


Ella len­ta­men­te le fro­tó las úl­ti­mas go­tas y le so­nó triun­fan­te y ma­li­cio­sa­men­te en la ca­ra. La son­ri­sa ma­li­cio­sa lo hi­zo eno­jar nue­va­men­te y ella aga­rró la pis­to­la que te­nía en la mano. El dis­pa­ro se rea­li­za so­lo. Sí, ad­mi­tió, ella to­da­vía es­ta­ba vi­va cuan­do la des­flo­ró. Ella ha­bía gri­ta­do cuan­do su hi­men se des­ga­rró. Si con­ti­núas tra­ba­jan­do du­ran­te mu­cho tiem­po, pa­sa­rás mu­cho tiem­po ha­cien­do ejer­ci­cio y no po­drás ac­ti­var­lo. Ella to­da­vía tie­ne un ata­que vio­len­to con­tra ella por­que es vio­len­ta­men­te vio­len­ta en su ca­ra. Ella ja­deó por úl­ti­ma vez cuan­do él cho­rreó lo­cal­men­te y lue­go se que­dó en si­len­cio. Des­pués del de­rra­ma­mien­to, des­per­tó de su se­mi­lla de san­gre, Ja­na es­ta­ba muer­ta. Una vez que te lim­pies los la­bios con la mano, tu bra­zo es­ta­rá lis­to pa­ra en­trar en pá­ni­co y hu­yó. Me­met ha­bía en­con­tra­do una ami­ga de Ja­na y jun­to a su cuer­po te­nía un tro­zo de pa­pel con el nom­bre y la di­rec­ción de Jack. Me­met, que no era el más in­te­li­gen­te, lle­gó a la con­clu­sión equi­vo­ca­da y co­rrió ha­cia Jack. Do­llin­ger sus­pir ali­via­do: el ca­so es­ta­ba re­suel­to.


Jack en­tra en el pun­to y lla­ma a Ray por te­lé­fono. Ray lla­mó a Do­llin­ger, quien que­ría ob­te­ner la con­fe­sión. Ray no sa­bía qué le mo­les­ta­ba, pe­ro el ase­sino ocul­ta­ba al­go. De­jó esos pen­sa­mien­tos a un la­do, cier­ta­men­te no hay na­da im­por­tan­te. En ge­ne­ral, la con­fe­sión es bue­na, igual que Do­llin­ger. Co­no­ció los úl­ti­mos de­ta­lles cuan­do les per­mi­tie­ron vi­si­tar al ase­sino en pri­sión. Des­pués de que el pri­mo echo un cho­rro en la bo­ca de Ja­na, ella le la­mió el glan­de y la po­lla has­ta de­jar­lo lim­pio de pla­cer. Ha­cía tan­to ca­lor que le ro­gó a Ja­na, ro­gán­do­le que lo hi­cie­ra de nue­vo. Ja­na son­rien­do con ai­re de su­fi­cien­cia, to­mó su po­lla en su bo­ca y la fro­to has­ta que se pu­so rí­gi­do. Ella con­ti­núa y ha­ce es­pu­ma en la po­lla con mu­cha fuer­za pa­ra ha­cer­lo cho­rrear. Ella di­jo de una ma­ne­ra muy con­des­cen­dien­te y des­de­ño­sa que to­da­vía ha­bía que mas­tur­bar­lo co­mo un be­bé y que no era lo su­fi­cien­te­men­te hom­bre pa­ra fo­llar ade­cua­da­men­te. Só­lo en­ton­ces vio ro­jo y agi­tó su pis­to­la. El há­bi­to es ás­pe­ro y el ca­be­llo es rec­to, y la mano y lue­go son dis­pa­res. Ray sos­te­nía fiel­tro, ¡es­ta era de la pie­za que ple­ga­ba el rom­pe­ca­be­zas!


Pa­ra Jack, la vi­da vol­vió a la nor­ma­li­dad. Aho­ra es­ta­ba bas­tan­te se­gu­ro de que te­nía al­go que ver con el ar­te de la hip­no­sis de Ray, que las mu­je­res es­ta­ban dis­pues­tas a ha­cer cual­quier co­sa des­pués de un apre­tón de ma­nos. In­clui­das las ca­sas y las de­más par­tes de la ca­sa sin in­cen­dio. El al­cal­de de las da­mas quie­re arre­glar­se el pe­lo, pe­ro no tie­ne na­da que ver con su ma­dre.


Jack que­ría sa­ber exac­ta­men­te, ¿fue real­men­te el pre­sio­na­do de ma­nos? Hi­zo un es­fuer­zo y ha­bló con un jo­ven le­jos de su ca­sa. A pri­me­ra vis­ta, era una adic­ta, apo­ya­da con­tra un ár­bol y fu­man­do ma­rihua­na. Siem­pre es se­gu­ro lle­var el po­rro y pro­te­ger la co­li­lla en el bol­so. Le ten­dió la mano y le di­jo: “¡Ho­la, soy Jack! ¿Quie­res ve­nir con­mi­go, quie­res fo­llar?”. Ella es­ti­ró la mano y se re­la­jó: “Me­la­nie. ¿Jo­der?” Ella du­da pa­re­ció por un mo­men­to. “¡Por su­pues­to que me gus­ta fo­llar­te!” Ella lo si­guió al dor­mi­to­rio. Ella que­ría dar­se cuen­ta de una du­cha, se ubi­có en la puer­ta del ba­ño y mi­ró su cuer­po mien­tras ella se du­cha­ba. Era más ba­ja que él y muy del­ga­da, y es­ta­ba ta­tua­da de pies a ca­be­za. Su­pu­so que ella no ten­dría más de vein­ti­tan­tos años cuan­do se acos­ta­ron. Ella le chu­pó la po­lla has­ta que es­tu­vo du­ra. Mi­ró tie­ne ta­tua­jes con aten­ción, aho­ra pa­re­ce que lo es. “En­ton­ces, ¿vie­nes a fo­llar?” ella ins­tó. Ella era must be good fo­llan­do y lo sos­te­ni­do con­tra ella mien­tras él co­men­za­ba a em­pu­jar con más fuer­za y ja­dea­ba con en­tu­sias­mo mien­tras en­tra­ba a cho­rros. El al­can­zó su clí­to­ris y se sor­pren­dió por­que te­nía un pier­cing en el clí­to­ris. Aho­ra po­drás ver­lo an­tes y es­tar in­clui­do pa­ra per­der más se­gu­ri­dad. Sus de­dos se di­ri­gie­ron su clí­to­ris y gi­mió deses­pe­ra­da­men­te, ¡nun­ca an­tes ha­bía de­ja­do que na­die la­vie­ra mas­tur­bar­se! Ella siem­pre es­tá mas­tur­bán­do­se y te­nien­do un sue­ño. “¡Nun­ca de­jes que na­die mi­re!” Es­te jue­go tam­bién es muy rá­pi­do con de­ses­pe­ra­ción y es­pu­ma. Cuan­do tu­vo un or­gas­mo, se hi­zo un ovi­llo, gi­mien­do y gi­mien­do de pla­cer y pla­cer. Él le dio cien cuan­do ella se fue.


Mi me­nú se pre­sen­ta a una jo­ven ne­gra, Mke­le, que aho­ra es­tá au­men­tan­do su po­pu­la­ri­dad y se es­tá di­vir­tien­do con to­da la gen­te. Era biz­ca y ex­tre­ma­da­men­te fea, te­nía unos pe­chos gran­des y pal­pi­tan­tes y un cu­lo enor­me. Ella siem­pre se acos­ta­ba a su la­do com­ple­ta des­nu­da y le chu­pa­ba la po­lla has­ta po­ner­la du­ra. Te­nía ape­nas 20 años y, a pe­sar de su pe­so, sor­pren­den­te­men­te ágil y atlé­ti­ca. Se afei­tó el ve­llo pú­bi­co a pe­ti­ción su­ya, lo que en­fa­ti­za­ba su her­mo­so se­xo ne­gro. Ella se mas­tur­bó mien­tras ca­bal­ga­ba, pro­vo­can­do su or­gas­mo al mis­mo tiem­po que él cho­rrea­ba. Es­ta­ba a pun­to de aco­ger­la, pe­ro ella le hi­zo un ges­to pa­ra que se fue­ra. Pa­ra su de­lei­te, ella vino a fo­lár­se­lo de vez en cuan­do y lo mon­tó to­da la tar­de. Le pa­ga­ba bien por­que ella no te­nía mu­cho. Sin du­da esa era su mo­ti­va­ción, pe­ro a él no le im­por­ta­ba. Des­afor­tu­na­da­men­te, des­pués de unos me­ses tu­vo que re­gre­sar a Áfri­ca de­bi­do a una muer­te.


Tan so­lo una se­ma­na des­pués lo­gró con­ven­cer a uno pa­ra que lo vi­si­ta­ra du­ran­te la se­ma­na. Ele­ni era una mu­jer grie­ga que vi­vió mu­chos años, pe­ro tra­ba­jó co­mo pros­ti­tu­ta du­ran­te mu­chos años. No hay nin­gún mo­men­to en que los jó­ve­nes sean tan bue­nos y te­na­ces que ne­ce­si­ten ser lim­pia­dos. Ella ya­cía des­nu­da jun­to a él y se in­cli­na­ba so­bre su po­lla con la bo­ca. La en­can­ta­ba fo­llar y era in­creí­ble­men­te bue­na en eso. Ella nun­ca tu­vo un or­gas­mo mien­tras lo mon­ta­ba, pe­ro des­pués de fo­llar se mas­tur­bó con am­bas ma­nos y se pu­so ca­chon­da cuan­do él la mi­ró y la aca­ri­ció. Ella es­ta­ba muy con­cen­tra­da y apa­sio­na­da por fo­llar, ha­cien­do cho­rrear tan a me­nu­do co­mo se po­nía du­ro a lo lar­go de la tar­de. Por lo ge­ne­ral, ella lo en­du­re­cía con la bo­ca y, a ve­ces, ha­cía que se co­rrie­ra en su bo­ca. Ella no le hi­zo una pa­ja. Ella ra­ra vez lo be­sa­ba y es­ta­ba muy fe­liz por­que él siem­pre le pa­ga­ba bien. Ne­ce­si­ta­ba el di­ne­ro por­que te­nía que man­te­ner a su ma­dre en­fer­ma. Ex­pe­ri­men­tó una se­gun­da pri­ma­ve­ra. Pa­ra mi ma­dre no es im­por­tan­te que es­té ca­sa­da mu­chos años.


In­me­dia­ta­men­te des­pués de la muer­te de su hi­jo, la su­pe­rior pis­cis, Chris­ti­ne, de­jó la puer­ta de su par­ti­da. Te­nía unos 30 años, vi­vía so­lo y pa­de­cía gra­ves tras­tor­nos men­ta­les. To­ca­ba el tim­bre de Jack apro­xi­ma­da­men­te una vez al mes, di­va­gan­do so­bre ra­yos cós­mi­cos, na­ves es­pa­cia­les, etc. Hom­bres du­do­sos que irrum­pie­ron en su dor­mi­to­rio por la no­che y so­lo que­rían una co­sa de ella. Tam­bién se ha­bló de fan­tas­mas y per­so­nas fa­lle­ci­das del pa­sa­do. El re­fun­fu­ñó es agra­da­ble­men­te y ella se fue des­pués de cin­co mi­nu­tos. To­dos ellos tie­nen un im­pul­so re­li­gio­so y re­li­gio­so y es­tán sos­te­ni­dos en ma­nos del orar con el Se­ñor. La vis­ta del in­te­rior del apar­ta­men­to y la puer­ta. “Me gus­ta des­en­vol­ver­te”, mur­mu­ró mien­tras ella ora­ba en voz al­ta. Ella con­ti­nuó oran­do, sin in­mu­tar­se, in­clu­so mien­tras él le des­abro­cha­ba la blu­sa, le ba­ja­ba el su­je­ta­dor has­ta el fon­do y to­ma­ba sus gran­des y blan­dos pe­chos en­tre sus ma­nos. El apre­tó y es­ti­mu­ló sus pe­zo­nes y ella con­ti­nuó oran­do con voz en­tre­cor­ta­da. Des­pués de de­cir Amén, hi­zo una cruz so­bre él co­mo un sa­cer­do­te dan­do una ben­di­ción, le ajus­tó el sos­tén y des­apa­re­ció en si­len­cio. Es­to se re­pi­te de di­fe­ren­tes ma­ne­ras.


Mke­le no ha­bía ve­ni­do por la tar­de cuan­do Chris­ti­ne to­có el tim­bre por la no­che. Rá­pi­da­men­te va­ya a la co­ci­na. Só­lo lle­va­ba una ca­mi­sa y se po­nía una col­ga­ba tris­te­men­te mien­tras se sen­ta­ban. Te­ma de hoy: Los hom­bres en­tra­ron al dor­mi­to­rio du­ran­te la no­che. Ella re­so­nó co­mo una ame­tra­lla­do­ra mien­tras un hom­bre en­mas­ca­ra­do tras otro ya­cían en­ci­ma de ella. Jack tie­ne un tiem­po en el que su ca­sa ha si­do es­tre­sa­da por los ni­ños y to­da­vía son pe­que­ños en­tre ellos. Ella con­ti­nuó con­tan­do su his­to­ria y mi­ró fi­ja­men­te su po­lla. The aca­ri­ció los pe­chos y ella ha­bló en­tre­cor­ta­da­men­te de los vi­si­tan­tes noc­tur­nos, sin pun­tos ni co­mas. La po­lla tie­ne un cuer­po rí­gi­do y una pre­pa­ra­ción com­ple­ta pa­ra ex­po­ner la glán­du­la. Ella mi­ró em­be­le­sa­da su glán­du­la y su his­to­ria se vol­vió con­tun­den­te y ex­plí­ci­ta. Su bo­ca cas­ta­ñe­tea­ba sin ce­sar y se de­jó tum­bar en el ban­co de la co­ci­na sin re­sis­ten­cia. Ella con­ti­núa char­lan­do mien­tras él le­van­ta­ba la fal­da y al­can­za­ba la cin­tu­ra de sus bra­gas. Ella le­van­tó un po­co el cu­lo pa­ra que él pu­die­ra qui­tar­le las bra­gas.


Los hom­bres mas­ca­ra­dos con­ti­núan si­guién­do­los y cho­rrean­do sin pa­rar y Jack pe­ne­tró fá­cil­men­te su va­gi­na. Su va­gi­na era sua­ve y muy an­cha, no tan apre­ta­da co­mo la ma­yo­ría de las va­gi­nas de las mu­je­res que lim­pian. Ella con­ti­nuó char­lan­do, él la si­guió rá­pi­do y tu­vo que co­rrer­se de­ma­sia­do do ra­pi­do. Ella so­la se ve du­ran­te un mo­men­to de can­to y lue­gos hom­bres en­mas­ca­ra­dos vol­vie­ron eso. Su po­lla to­da­vía es­ta­ba me­dio erec­ta y tu­vo que vol­ver a cho­rrear. La pe­ne­tra­ción con de­li­ca­de­za y el fo­lló de nue­vo. Ella so­lo se que­dó en si­len­cio cuan­do él lle­gó al fi­nal y em­pu­jó muy fuer­te. Ella lo mi­ró a los ojos con ho­rror mien­tras él con­ti­nua­ba cho­rrean­do y cho­rrean­do du­ran­do mu­cho tiem­po. Si apro­ve­chas un sal­to, po­drás ca­mi­nar por el in­te­rior y por el pa­si­llo del apar­ta­men­to.


Re­gre­só sor­pren­den­te­men­te rá­pi­do. El pro­ce­so si­guió sien­do el mis­mo. Ella es­ta­ba char­lan­do so­bre los vi­si­tan­tes noc­tur­nos, él se ha­bía qui­ta­do los pan­ta­lo­nes y ex­ci­ta­ba sus os­ci­lan­tes. Tie­nes que usar el ban­co de la co­ci­na y de­jar las bra­gas por­que el po­len es bas­tan­te fuer­te. Es­tu­vo fo­llan­do du­ran­te mu­cho, mu­cho tiem­po por­que Mke­le ya lo ha­bía fo­lla­do a fon­do por la tar­de. Só­lo Ella tie­ne que es­pe­rar en si­len­cio mien­tras ca­mi­na, tra­ba­jan­do du­ro de una so­la vez. Ella sal­tó ágil­men­te y sa­lió co­rrien­do. Ca­da dos o tres se­ma­nas ella se acer­ca­ba a él des­nu­do ba­jo la mu­ñe­ca bur­lo­na y se de­ja­ba fo­llar y mas­tur­bar. Si tie­nes más tiem­po que Ele­ni, no ten­drías el hu­bie­ran fo­lla­do por com­ple­to por la tar­de, nor­mal­men­te cho­rrea­ría ju­go­so en la va­gi­na de Chris­ti­ne, nor­mal­men­te por se­gun­da vez. En la ca­sa co­rrían ru­mo­res de que Chris­ti­ne era les­bia­na, pe­ro no ha­bía sue­lo. A ella le gus­ta­ba fo­llar, apa­sio­na­da­men­te y muy ac­ti­va­men­te, por lo que a él le im­por­ta­ban un ca­ra­jo los ru­mo­res. El he­cho de que le en­can­ta­ra de­jar él la mas­tur­ba­ra no era prue­ba de que fue­ra les­bia­na. Nun­ca su­po si ella fo­lla­ba con mu­je­res o si te­nía otros aman­tes y real­men­te no le im­por­ta­ba.


El car­te­ro es una ci­ta­ción an­te el tri­bu­nal. Me in­for­ma que ya ha­bló con la Sra. Cris­ti­na Ber­nowsky. Ray le ase­gu­ró que una de­cla­ra­ción con­tra otros y que no sal­dría na­da de ello. Sin em­bar­go, re­co­mien­de un buen abo­ga­do. Cuan­do Chris­ti­ne to­có el tim­bre an­tes de la au­dien­cia ju­di­cial, él la des­pi­dio fría­men­te; Ella no sa­bía na­da so­bre la de­nun­cia.


La au­dien­cia ju­di­cial es bre­ve y po­co es­pec­ta­cu­lar. Chris­ti­ne no se pre­sen­ta y da su de­nun­cia. The early juez le amo­nes­tó cuan­do las co­sas se pu­sie­ron de­ma­sia­do lim­pias y ju­go­sas. El jue­go le pre­gun­ta­rá a Jack qué te­nía que de­cir des­pués de que su abo­ga­do ne­ga­ra las acu­sa­cio­nes. Jack es el pa­dre del pas­tel y el min­tió al juez di­cién­do­le que nun­ca ha­bía vio­la­do a una mu­jer, in­clui­da Chris­ti­ne. El juez pre­gun­tó si la se­ño­ra Chris­ti­ne vi­vía en su apar­ta­men­to. “Sí, se­ño­ra, lla­ma ca­da po­cas se­ma­nas y la es­cu­cho unos mi­nu­tos. Sus his­to­rias son ab­sur­das y muy con­fu­sas, ¡des­gra­cia­da­men­te no tie­ne to­dos sus ta­len­tos en su ar­ma­rio!” Su abo­ga­do in­ten­tó di­sua­dir­lo, pe­ro él se man­tu­vo ter­co.


“¿Ha te­ni­do re­la­cio­nes se­xua­les con la Sra. B?” pre­gun­to el juez.


“No, se­ño­ra, ¡nun­ca me fo­llé a la Sra. B!” Jack min­tio.


“¿En­ton­ces us­ted nie­ga la vio­la­ción?” —ta­la­dró el juez.


“¡Sí, se­ño­ría, lo nie­go!” Jack min­tió y mi­ró al juez con sin­ce­ri­dad. “¡Su se­ño­ra, tie­ne más de 70 años y yo to­da­vía es­toy aquí!”


El juez me­neó la ca­be­za y ho­jeó los ex­pe­dien­tes. La mu­jer, Chris­ti­ne B., ha pe­di­do que 12 hom­bres to­quen el vio­lín en las úl­ti­mas eda­des y quie­re ju­gar a los jue­gos de Le­go. Los tres jue­ces su­su­rra­ron un ra­to, lue­go el juez se en­co­gió de hom­bros y anun­ció el ve­re­dic­to. 500 eu­ros de in­dem­ni­za­ción pa­ra la se­ño­ra B., lue­go el juez se to­mó un des­can­so. “La de­ci­sión no se to­ma por una­ni­mi­dad, ya que no sue­le te­ner san­cio­nes pre­vias, Blaus­tein”. Su abo­ga­do su­su­rró: “¡Acep­ta!” y Jack as­cen­dien­do. El juez gol­peó con su ma­zo y se aca­bó.


Chris­ti­ne es­ta­rá allí esa no­che y es­ta­rá ado­ra­ble con su Baby­Doll. Es­te es un mo­men­to ins­tan­tá­neo y el so­ni­do se li­be­ra. An­tes de que ella pu­die­ra co­men­zar su his­to­ria de fan­ta­sía, él in­for­mó so­bre la au­dien­cia en el tri­bu­nal. Sa­cu­dió la ca­be­za vi­go­ro­sa­men­te, no sa­bía na­da al res­pec­to. Ella es­ta­ba real­men­te con­fun­di­da y pro­me­tió de­vol­ver­le los 500 eu­ros. Lo hi­zo más tar­de, va­rias ve­ces. Jack les dio el di­ne­ro a Mke­le y Ele­ni y se lo pa­sa­ron bien. Jack y Chris­ti­ne fo­lla­ron du­ra­ron mu­cho tiem­po sin más in­ci­den­tes. Ha­cía mu­cho tiem­po que ella se ha­bía acer­ca­do a él des­nu­do de­ba­jo de su mu­ñe­ca o al­bor­noz y lo ha­bía se­gui­do has­ta el dor­mi­to­rio. Es­ta es una his­to­ria de la me­mo­ria, los hom­bres con más­ca­ras se equi­vo­can en su es­pa­cio vi­tal, el fo­lícu­lo y los cho­rros echa­ron. Ella siem­pre des­cri­bía fo­llar y co­rrer­se de una ma­ne­ra muy su­cia y ex­ci­ta­da, se po­nía in­creí­ble­men­te ca­chon­da mien­tras la fo­lla­ban. Pe­ro ella nun­ca tu­vo un or­gas­mo y nun­ca se mas­tur­bó de­lan­te de él.


Des­pués de fo­llar, al­can­zó su clí­to­ris y la mas­tur­bó. Hay mu­cho pla­cer e in­clu­ye la ca­be­za pa­ra mi­rar sus ági­les de­dos y su clí­to­ris. Ella ha­ce eco de la ca­be­za y se sien­te se­gu­ra en el or­gas­mo. Ella di­jo en un ra­ro mo­men­to de lu­ci­dez que vino prin­ci­pal­men­te pa­ra con­se­guir una bue­na mas­tur­ba­ción. La en­can­ta­ba es com­ple­ta­men­te gro­se­ra e in­de­fen­sa mien­tras se mas­tur­ba­ba pa­si­va­men­te. Tam­bién pue­des lle­var al­gu­nas bu­fan­das y que­ría que la ata­ran muy fuer­te a la ca­ma an­tes de mas­tur­bar­la. Lue­go cum­plió el pa­pel de su mas­tur­ba­ción en con­tra de su vo­lun­tad. Jack si­guió su jue­go, fo­llán­do­se de nue­vo a la mu­jer in­de­fen­sa o mas­tur­bán­do­la va­rias ve­ces que qui­so pa­rar. Ella vino des­nu­da de­ba­jo de la mu­ñe­ca o la ba­ta de ba­ño e in­me­dia­ta­men­te la ata­ron a la ca­ma y le ven­da­ron los ojos. Quie­re te­ner una mu­jer en de­fen­sa o mas­tur­bar­se con su ma­ri­do. ¡Él le en­se­ñó a ro­gar­le que se mas­tur­ba­ra, ella le su­pli­có, llo­ró y gri­tó en voz ba­ja pa­ra que él la mas­tur­ba­ra de in­me­dia­to! ¡Chris­ti­ne de­fi­ni­ti­va­men­te se es­ta­ble­ció en el apu­ro!


Con el tiem­po, Chris­ti­ne lo con­tó to­do. Cuan­do te­nía 6 años sus pa­dres su­frie­ron un ac­ci­den­te de trá­fi­co y fue adop­ta­do y adop­ta­do por él cuan­do era ni­ño. Ga­nó cien­tos de mi­llas en so­bor­nos co­mo di­rec­tor de la ofi­ci­na de adua­nas. El tiem­po de una ma­dre, una muy ca­ri­ño­sa, y la cui­da­ba de una mu­jer, co­mo ella, es due­ña de su fa­mi­lia. Pe­ro ella nun­ca qui­so sa­ber qué ha­cía su ma­ri­do en la guar­de­ría por las no­ches. Cuan­do Chris­ti­ne tie­ne su sem­blan­te, es muy fuer­te y es una mu­jer que pien­sa y que tie­ne una gran ima­gi­na­ción, mu­cha su­cia. El tío en­tra­ba to­das las no­ches en su ha­bi­ta­ción y la des­per­ta­ba. Cuan­do de­jas el ca­mi­són, de­jas los mue­lles y po­nes la ca­ra con la al­moha­da en­ci­ma, pe­ro no tie­nes que pe­dir­le que mi­re cuan­do se fro­ta­ba. Fi­nal­men­te pre­sio­nó su po­lla en su ori­fi­cio pa­ra ori­nar y echo un cho­rro. Lue­go aga­rró la po­lla y se mas­tur­bó al ni­ño. Por su­pues­to, ella se aso­mó de­ba­jo de la al­moha­da y ob­ser­vó to­do. El ejer­ci­cio es par­ti­cu­lar­men­te emo­ti­vo, ¡pe­ro la mas­tur­ba­ción es bri­llan­te! Mu­cha mas­tur­ba­ción se lle­vó a ca­bo du­ran­te un lar­go pe­río­do de tiem­po en la ya­cía con los pier­cings abier­tos, mo­vien­do el cu­lo con im­pa­cien­cia y sin vol­ver­se a po­ner el ca­mi­són de im­me­dia­te.


Hi­zo hoy lee por las no­ches du­ran­te to­do el año. Chris­ti­ne tie­ne un cos­tum­bra­do y siem­pre ha que­ri­do te­ner su cu­lo pa­ra que él pu­die­ra mas­tur­bar­la por se­gun­da y ter­ce­ra vez. A los 11 la des­flo­ró, no le do­lía na­da y su po­lla en­ca­ja­ba per­fec­ta­men­te en su va­gi­na. A ella le en­can­tó mu­cho, le gus­tó mu­cho más el pol­vo cor­to que la co­rri­da. Hay mu­cha ex­ci­ta­ción, la va­gi­na se ex­pan­de pla­cen­te­ra­men­te y sen­tí que los jo­di­dos se mo­vían ca­si la lle­va­ban al or­gas­mo. Cuan­do te­nía 12 años, apren­dí a te­ner un or­gas­mo. For­ma una es­pal­da hue­ca, pre­sio­na to­da tu zo­na pú­bli­ca ha­cia él, pre­sio­na tu clí­to­ris con­tra tu po­lla. Se ve y com­pla­ci­do cuan­do ella tu­vo un or­gas­mo y ta­ra­reó con gran sa­tis­fac­ción mien­tras él cho­rrea­ba en su va­gi­na. Ella siem­pre es­ta­ba tan ex­ci­ta­da des­pués de fo­llar que cuan­do la mas­tur­ba­ción de­sa­rro­lla un te­ner un or­gas­mo ca­si de me­dia­to. Du­ran­te es­tos diez años, el cui­da­do de la al­moha­da se de­te­rio­ra. Cuan­to ma­yor se ha­cía, más le gus­ta­ba que la fo­lla­ran, te­ner or­gas­mos y lue­go que la mas­tur­ba­ran. No hay ne­ce­si­dad de preo­cu­par­se por mu­cho tiem­po y ha­cer eco de un co­ro de tiem­po. En mu­chos ca­sos, la mas­tur­ba­ción es ex­ci­tan­te y con­ti­núa mas­tur­bán­do­se rá­pi­da­men­te.


Des­pués de que él se fue­ra, ella se mas­tur­ba­ba co­mo lo ha­cía to­das las no­ches des­de que 6 años, por­que po­día ha­cer­lo mu­cho me­jor que él. Cuan­do ella es­ta­ba mens­truan­do, él in­me­dia­ta­men­te se iba sin to­car­la. El sá­ba­do por la no­che se ba­ña con su tía y la vi­gi­la­ba mien­tras se afei­ta­ba sus par­tes ín­ti­mas. El tío así lo que­ría, sus la­bios y clí­to­ris de­bían ser cla­ra­men­te vi­si­bles en la sua­ve zo­na pú­bi­ca, co­mo un be­bé. Na­die se ba­ña en na­da más que los sá­ba­dos, pe­ro la en­can­ta­ba cuan­do su es­po­sa le en­ja­bo­na­ba de­cua­da­men­te la po­lla, la la­va­ba vi­go­ro­sa­men­te y la fro­ta­ba du­ra­ba mu­cho tiem­po. Fi­nal­men­te ella to­mó su po­lla en su bo­ca y él la arro­jó con una gran son­ri­sa. Ella con­ti­nuó la­mien­do su po­lla has­ta que él qui­so pa­rar. La pe­que­ña se mues­tra muy emo­ti­va con to­do y ju­ga­ba con su clí­to­ris ba­jo el agua, a los adul­tos no les im­por­ta­ba. Po­cas ve­ces pue­des ver la ma­gia de los ojos en el ojo. Se sen­tó en­tre los dos pa­ra ver de cer­ca la po­lla chu­pan­do y co­rrién­do­se en la bo­ca. La tía te­nía un agu­je­ro mu­cho más gran­de que ella, pe­ro te­nía un clí­to­ris mu­cho más gran­de que la tía, y es­ta­ba or­gu­llo­sa de eso. Tu clí­to­ris es mu­cho me­jor pa­ra la mas­tur­ba­ción que si es de ta­ma­ño pe­que­ño. Ocul­tó su or­gas­mo lo me­jor que pu­do, pe­ro su tía nor­mal­men­te le gui­ña­ba un ojo pa­ra mos­trar su acuer­do. Te­nía la bo­ca lle­na de po­lla, mi­ró las par­tes pri­va­das de la chi­ca y aso­mán­do­se con la ca­be­za. Un po­co, des­pués del ba­ño, es­to es per­fec­to pa­ra que el ni­ño jue­gue con su clí­to­ris ba­jo el agua, pe­ro ya no.


La tía es­ta­ba muy or­gu­llo­sa por­que a él le gus­ta­ba mu­cho cho­rrear­se en la bo­ca y ella era bue­na en eso. El gui­ñó tie­ne un ojo y en­tu­sias­ma­do con pi­car­día a su pe­que­ña hi­ja mien­tras le chu­pa­ba la po­lla y lue­go le ex­pli­có que a to­dos los hom­bres les gus­ta­ba co­rrer­se en la bo­ca y que sa­bía ca­si a cre­ma. El pe­que­ño es­ta­ba en­ten­dien­do, por­que ella es­pia­ba cuan­do su tía se fo­lla­ba a hom­bres ex­tra­ños en­tre se­ma­na y lue­go fro­ta­ba al­gu­nas de sus po­llas du­ran­te mu­cho tiem­po y fi­nal­men­te las de­ja­ba co­rrer­se en su bo­ca. De­jó caer la fal­da y la ro­pa in­te­rior al sue­lo y só­lo cuan­do ya lo co­no­ció bien se des­nu­dó por com­ple­to. An­tes de fo­llar, nor­mal­men­te te­nía que fro­tar­se la po­lla vi­go­ro­sa­men­te has­ta que se po­nía du­ra y los hom­bres aca­ri­cia­ban sus pe­chos agi­ta­dos, que eran sua­ves y flá­ci­dos co­mo los de las ma­tro­nas ita­lia­nas. Se tum­bó en el ban­co de la co­ci­na pa­ra ser fo­lla­da y la pe­que­ña es­pía pu­do ver to­do muy cla­ra­men­te, su gran agu­je­ro en me­dio de su gran cu­lo y la po­lla que en­tra­ba y sa­lía in­can­sa­ble­men­te. El al­cal­de de las ur­nas es más gran­dio­so que el tío. La pe­que­ña can­ti­dad de es­pa­cio que pue­de ocu­par el al­cal­de de los hom­bres du­ra­rá mu­cho más que el mis­mo tiem­po. Cuan­do es­ta­ba acos­ta­da en el ban­co de la co­ci­na, a ve­ces se mas­tur­ba­ba mien­tras la fo­lla­ban. Pe­ro só­lo con hom­bres que quie­ran ir a la es­cue­la. Cuan­do se mas­tur­ba­ba mien­tras la fo­lla­ban, te­nía un pe­que­ño or­gas­mo tras otro. Los dos char­la­ron un ra­to des­pués de fo­llar y lue­go él se fue. Si el al­cal­de te pi­de que co­rras la bo­ca des­pués de fo­llar, así que vol­vió a fro­tar­le la po­lla. Fi­nal­men­te de­jó que se co­rrie­ra en su bo­ca y con­ti­nuó la­mien­do has­ta que la po­lla se vol­vió sua­ve. Si no sa­bes na­da so­bre un hom­bre, sien­tes que es­tás te­nien­do se­xo. En­ton­ces la pe­que­ña hi­ja aca­ba de po­der ver su enor­me tra­se­ro mo­vién­do­se rá­pi­da­men­te, lle­ga y ter­mi­na. Cuan­do hi­zo una pau­sa y pre­sio­nó rít­mi­ca­men­te sus nal­gas, el hom­bre es­ta­ba a pun­to de co­rrer­se por den­tro. Lim­piar la se­mi­lla con un pa­ñue­lo de pa­pel.


Des­pués de fo­llar, la tía so­lía ir al dor­mi­to­rio a mas­tur­bar­se y lue­go se mos­tra­ba muy dul­ce, fe­liz y ta­ra­rea­ba una can­ción. ¡La pe­tit nun­ca la trai­cio­nó por­que no era una per­so­na men­ti­ro­sa y no te­nía una ima­gi­na­ción su­cia! El do­min­go por la ma­ña­na, el ni­ño en­tró si­gi­lo­sa­men­te en el dor­mi­to­rio prin­ci­pal. Te­nía que es­tar tan si­len­cio­so co­mo un ra­tón an­tes de que le per­mi­tie­ran sen­tar­se en la ca­ma jun­to a su tío. La tía te­nía los ojos ven­da­dos de co­lor ne­gro y es­ta­ba com­ple­ta­men­te des­nu­da, con las pier­nas bien abier­tas. Se mas­tur­ba con un gran pe­ne de plás­ti­co, por den­tro y por fue­ra, du­ran­te un buen ra­to. Lu­bri­có bien el con­so­la­dor con lu­bri­can­te y lo em­pu­jó en­tre sus la­bios con la mano pa­ra que cas­ta­ñe­tea­ra fuer­te. El pe­que­ño es­pía des­cu­brió que su tía se mas­tur­ba­ba to­das las ma­ña­nas cuan­do él iba a tra­ba­jar y la ob­ser­va­ba en se­cre­to to­das las ma­ña­nas. Pe­ro pron­to se vol­vió abu­rri­da, la tía só­lo ne­ce­si­ta­ba usar los de­dos por muy po­co tiem­po. Pe­ro aho­ra se es­ta­ba fo­llan­do con el gran con­so­la­dor y su­tío la ani­mó gol­pean­do sua­ve­men­te su enor­me cu­lo con el cin­tu­rón, lo que ob­via­men­te le gus­tó a su tía. Es­te enor­me cu­lo se sa­cu­dió vio­len­ta­men­te, tras la ca­ra ha­cia el fi­nal y se si­guió más fuer­te y más sal­va­je. El hi­jo del ni­ño es ma­li­cio­sa­men­te cuan­do ella es­ta­ba com­ple­ta­men­te ex­ci­ta­da y le si­guió el cu­lo con un de­do, lo que fi­nal­men­te pu­so a la tía com­ple­ta­men­te sal­va­je y ca­chon­da, co­rrió ha­cia el clí­max. Tó­ma­te un des­can­so y de­ja que tu cuer­po sien­ta el or­gas­mo, tu va­gi­na es­ta­rá su­je­ta por el con­so­la­dor de bor­bo­to­nes.


Aho­ra fue el turno del tío, él pe­ne­tró rá­pi­do y si­guió bre­ve­men­te a la tía, lue­go echo un cho­rro en su va­gi­na. Es­te es un ni­ño muy emo­cio­nal pa­ra el ni­ño. A me­di­da que cre­ci­mos, a Chris­ti­ne se le per­mi­tía ve­nir a su ca­sa de mu­chas ma­ne­ras di­fe­ren­tes, pe­ro no le gus­ta­ba el ni­ño que can­ta­ba. Nin­gu­na con­sul­ta en el ai­re, con­sul­ta en la no­che. Pron­to apren­dió a co­lo­car su po­lla jus­to en fren­te de la en­tra­da de su va­gi­na pa­ra cho­rrear. Ella sos­tu­vo la po­lla sin alien­to pa­ra de­jar que su pri­mer cho­rro de es­pe­so sa­lie­ra cer­ca del agu­je­ro abier­to. La chi­ca se en­con­tró in­creí­ble­men­te ca­lien­te y aho­ra su mano guió la po­lla ha­cia la va­gi­na, don­de pe­ne­tró, fo­llan­do, em­pu­jan­do y cho­rrean­do. Le gus­tó aún más cuan­do Chris­ti­ne fro­tó a su tía has­ta el or­gas­mo des­pués de su or­gas­mo y de que él le in­yec­ta­ra. El te­ma es una ni­ña con am­bos bra­zos pa­ra que no pu­die­ra de­fen­der­se de su mas­tur­ba­da y la per­ma­ne­ció quie­ta has­ta que la ni­ña le de­jó lle­gar al or­gas­mo. Cuan­do era ni­ña, a Chris­ti­ne se le pu­so la piel de Ga­lli­na por­que al prin­ci­pio era muy emo­ció­nan­te sa­car el pe­que­ño clí­to­ris de su tía de la car­ne gra­sa has­ta que so­bre­sa­lie­ra a po­co y lue­go to­car­lo con cui­da­do. Te­nía mie­do de que su tía se die­ra cuen­ta de que era ella quien se es­ta­ba mas­tur­ban­do. Pe­ro la tía no se dio cuen­ta y em­pu­jó su clí­to­ris muy le­jos; Que­ría que le ven­da­ran los ojos y la mas­tur­ba­ran has­ta que su clí­to­ris ya no es­tu­vie­ra rí­gi­do.


El si­len­cio aún es un po­co cor­to y la clí­ni­ca tie­ne que prac­ti­car en un abor­to. Cuan­do tie­ne 22 años, no lo­gra­ba fo­llár­se­la y se mar­cha­ba mal­di­cien­do sin mas­tur­bar­la. El fi­nal del día es el fi­nal de la vi­da del co­che por pri­me­ra vez y el pre­gunt por pri­me­ra vez. El gol­pe de ne­gro y azul sin de­cir una pa­la­bra. Ella es­tá es­ca­pan­do du­ran­te la no­che y vi­vien­do en la ca­lle. Los hom­bres se di­vier­ten mu­cho y pa­san la no­che en su ca­sa, pe­ro tam­bién sien­ten que se es­tán mu­rien­do y ya han sa­li­do de la ca­sa. Du­ran­te es­te tiem­po de­bes em­pe­zar con el cu­lo y cho­rrear­se en la bo­ca. Si no tie­nes ama­da, es es­pe­cial­men­te im­por­tan­te pa­ra el cu­lo, ¡pe­ro va a ser ca­lien­te e in­creí­ble! Mu­chos hom­bres no quie­ren pre­gun­tar so­bre la va­gi­na, pe­ro quie­ren sa­ber qué es­tán ha­cien­do co­mo po­len en la bo­ca y la fro­ta­ra has­ta que cho­rrea­ra den­tro. Un año des­pués, el tiem­po de muer­te del cán­cer y la muer­te de mi­les de años an­tes de que se li­be­ra­ra el gas. Ella fue al fu­ne­ral muy eno­ja­da y se que­dó con el apar­ta­men­to. Pa­ra la agen­da de tu día, pue­des leer un pac­to: ten­drás una her­mo­sa vis­ta an­tes de po­ner a Chris­ti­ne y es­ta­rás allí du­ran­te to­da la se­ma­na. Y por su­pues­to la tía su­po des­de el pri­mer día que era Chris­ti­ne quien la mas­tur­ba­ba to­dos los do­min­gos por la ma­ña­na des­pués de fo­llar­la. Chris­ti­ne es­ta­ba vi­va con el di­ne­ro que lle­gó aquí, in­clui­do el re­ci­bo de la ca­be­za. En ca­da mo­men­to el ma­te­rial es pe­que­ño y el ma­te­rial es pe­que­ño. En la clí­ni­ca de adic­cio­nes el tra­je­ron de re­gre­so a mi­tad de ca­mino y ella les gra­de­ció lo me­jor que pu­do. To­dos ellos tie­nen per­mi­so pa­ra se­guir y co­rre­gir la si­tua­ción. Uno de ellos tie­ne un co­ra­zón pa­ra el amor. Una Chris­ti­ne no ne­ce­si­ta los mis­mos gus­tos, pe­ro acep­ta to­das las mo­di­fi­ca­cio­nes. El im­po­ten­te y ce­lo­so mé­di­co del eco y des­de en­ton­ces vi­ve al­ter­nan­do en­tre la reali­dad y la lo­cu­ra.


Ray lle­va mu­chos años re­gis­tran­do su vi­da en paz, mu­chas ho­ras por la no­che, y el jo­ven com­pa­ñe­ro de su dor­mi­to­rio noc­turno se en­cuen­tra en un pro­fun­do tran­ce. Ella era es­tu­dian­te de en­fer­me­ría y pa­sa­ba la ma­yor par­te de sus días li­bres mas­tur­bán­do­se en la ca­ma. Ha­bía fo­lla­do muy po­co an­tes y lo en­con­tra­ba agra­da­ble, ¡pe­ro na­da com­pa­ra­do con mas­tur­bar­se du­ran­te días! Ella ya­cía en la ca­ma con las pier­nas abier­tas obs­ce­na­men­te, el co­ño bien abier­to y una mano apo­ya­da jun­to a su clí­to­ris. Es­tás más ca­lien­te y te es­tás mas­tur­ban­do rá­pi­da­men­te y su­bien­do en pro­fun­di­dad, aun­que es­tés deses­pe­ra­do. Ray ob­ser­va el te­nor de un or­gas­mo vio­len­to en tran­ce y co­mien­za a dor­mir in­me­dia­ta­men­te. Él so­nó, le gus­ta­ba mu­cho. Vol­vio a la gra­ba­cion.


Zeus mi­ró a Ana a los ojos y vio su mi­ra­da co­di­cio­sa en su cuer­po. “Las cá­ma­ras es­tán apa­ga­das, no se aga­rran pre­gun­tas”, di­jo ama­ble­men­te. “¿Quie­res?” Pre­gun­tó en voz ba­ja y An­ne apar­tó los ojos de su enor­me po­lla. Es­ta es una de las co­sas más her­mo­sas de es­ta era, una cu­rio­si­dad ado­les­cen­te y una ex­pe­rien­cia de mu­cho, mu­cho tiem­po. A Zeus le era po­si­ble de­cir: “¡Por su­pues­to!” Ella mi­ró di­rec­ta­men­te a sus ojos azul cla­ro, que po­drían ha­ber si­do tan agu­dos y ame­na­za­do­res y aho­ra son­reían tan sua­ve­men­te. Ella flo­tó len­ta­men­te en el ai­re ha­cia Zeus, la tú­ni­ca re­vo­lo­teó has­ta el sue­lo y él la de­jó caer so­bre sus mus­los. Sus pier­nas col­ga­ban de iz­quier­da a de­re­cha so­bre sus mus­los, su va­gi­na es­ta­ba bien abier­ta y co­lo­có sus ma­nos so­bre su pe­cho. Se obli­gó a mi­rar­lo a los ojos y no a su po­lla, que le lle­ga­ba has­ta el om­bli­go. No po­día de­ci­dir con qué fre­cuen­cia co­rría de un clí­max a otro o que Zeus la apo­ya­ba por las ca­de­ras mien­tras eya­cu­la­ba. Su fren­te des­can­sa­ba so­bre su pe­cho, pen­sa­mien­tos con­fu­sos co­rrían por su ca­be­za. “No te preo­cu­pes, ya te sa­qué la se­mi­lla” di­jo en voz ba­ja y le aca­ri­ció sua­ve­men­te la es­pal­da. Res­pi­ró hon­do, no da­ría a luz una qui­me­ra. El son es sua­ve y aca­ri­ció sus me­ji­llas, “¡No, de­fi­ni­ti­va­men­te no lo ha­rás!” Ella to­da­vía es­ta­ba sen­ta­da so­bre sus mus­los con las pier­nas abier­tas y su va­gi­na pal­pi­ta­ba y ar­día co­mo fue­go por ha­ber fo­lla­do. “¿Te gus­ta­ría ha­cer­lo de nue­vo?” La pre­gun­tó en voz ba­ja y ella em­pre­sa­rial con el je­fe. El sa­bía que ella lo que­ría. Es­pe­ró pa­cien­te­men­te y se pu­so rí­gi­do, su po­lla em­pu­jó po­co a po­co la va­gi­na de An­ne. Ella es­cu­chó y de­jó que su­ce­die­ra vo­lun­ta­ria­men­te. Co­rrió de un clí­max a new nue­va­men­te co­mo en un fre­ne­sí, más lar­go que an­tes y aún más in­ten­so. Zeus es el su­je­to de las nal­gas y de su co­ra­zón, por eso quie­re des­ga­rrar las nal­gas pa­ra ex­pan­dir com­ple­ta­men­te su va­gi­na y ex­plo­rar ella. Ella apo­yó la ca­ra sin alien­to con­tra su pe­cho y son­rien­do al sen­tir su po­lla pul­san­do en su va­gi­na du­ran­te mu­cho tiem­po. Las ca­be­zas de los dio­ses no tie­nen una su­per­fi­cie pla­na, aun­que de­ben es­tar rí­gi­da­men­te se­pa­ra­das unas de otras. Se­guía son­rien­do cuan­do re­apa­re­ció en las es­ca­le­ras del Ca­pi­to­lio.


Ray tam­bién es un jo­ven com­pa­ñe­ro de jue­gos; La gra­ba­ción lo ha­bía ex­ci­ta­do bas­tan­te. Se si­guió du­ro a la chi­ca que dor­mía pro­fun­da­men­te y echo a cho­rros mo­men­tos des­pués de que ella pro­vo­ca­ra su or­gas­mo. Mi­ró lar­go ra­to a la her­mo­sa ni­ña, ella es­ta­ba so­ñan­do y mas­tur­bán­do­se en sue­ños co­mo una ha­da en el bos­que en­can­ta­do. Ray ha es­ta­do dur­mien­do du­ran­te mu­cho tiem­po y la ni­ña es­tá deses­pe­ra­da por es­pe­rar la erec­ción de su ma­dre.


Jack se sin­tió fe­liz con las te­nas. Ca­da se­ma­na tie­nes una se­ño­ra que lim­pia, ob­tie­nes una des­co­no­ci­da y tie­nes el con­te­ni­do con la cá­ma­ra. No ha­bía dos igua­les, ca­da vez era una mez­cla de cu­rio­si­dad, des­cu­bri­mien­to ín­ti­mo y ju­go­sas co­rri­das. Los in­te­rro­ga­ron a to­dos; a me­nu­do te­nían co­sas sor­pren­den­tes que de­cir. Ele­ni vino dos o tres ve­ces al­mor­zar y lo can­só por com­ple­te­to has­ta la no­che. Ella so­la lo tie­ne to­do y no tie­ne na­da que ver con eso. Y ca­da po­cas se­ma­nas Chris­ti­ne lle­ga­ba tar­de por la no­che y le gus­ta­ba que la fo­lla­ran y la mas­tur­ba­ran ata­da. Po­dría ha­ber se­gui­do pa­ra siem­pre.


Cru­ce la ca­lle y un ar­te­fac­to de la na­da. Su ce­re­bro cha­po­teó so­bre las vías del tran­vía, a me­tros de dis­tan­cia. No po­día ser, no po­día ser ba­su­ra es­pa­cial, en­ton­ces era un me­teo­ri­to. Pun­to.


Te­nía 75 años y Ray en­tra co­mo su ami­go. Apar­te de Ray, só­lo Ele­ni asis­tió al fu­ne­ral. Por su­pues­to ella fue con él pa­ra hon­rar a Jack y fo­lla­ron con pla­cer has­ta al­tas ho­ras de la no­che. Si te mas­tur­bas en tran­ce du­ran­te el fu­ne­ral, ¡ten­drás la opor­tu­ni­dad de mas­tur­bar­te tan­tas ve­ces se­gui­das! A Ray le cos­ta­ba re­tra­sa­ras su or­gas­mo rá­pi­da­men­te y cho­rrea­ra. Tie­nes un or­gas­mo de otra per­so­na y otra tie­ne que es­tar com­ple­ta­men­te ago­ta­da. Du­ran­te la ma­ña­na que pa­só su tran­ce, Ray no aban­do­na el re­cuer­do de la no­che y del mu­cho di­ne­ro. To­mó el ta­xi a ca­sa can­sa­da y com­ple­ta­men­te fe­liz. Du­ran­te los pri­me­ros años de la in­fan­cia, el sen­ti­mien­to era her­mo­so y de­sea­ble. Al­gu­nas ve­ces al año, Ray lla­ma­ba a la agen­te y so­li­ci­ta­ba es­pe­cí­fi­ca­men­te a Ele­ni. Tie­ne mu­cha agua, lu­ce bien en la mon­ta­ña pú­bli­ca y tam­bién tie­ne per­fu­me an­tes de es­tar en Ray. The en­can­ta­ba es­tar en tran­ce du­ran­te mu­chas ho­ras has­ta el ama­ne­cer, im­pul­sa­da por una lu­ju­ria in­des­crip­ti­ble y mas­tur­bán­do­se co­mo lo­ca to­do el tiem­po. “¡Qué con­tras­te con fo­llar co­mo pros­ti­tu­ta!” Sim­ple­men­te vi­ve una ex­pe­rien­cia de mas­tur­ba­ción con un ca­mino di­fe­ren­te al pa­go y aho­ra ten un or­gas­mo real. Nun­ca se ha­bía mas­tur­ba­do tan­to en un día y una no­che. De­jó que Ray se co­rrie­ra en su bo­ca con una son­ri­sa cuan­do lo pu­so du­ro an­tes de se­guir­lo, eso le gus­tó. Lue­go re­sue­na en un co­ro so­lis­ta en uno de los or­gas­mos de la épo­ca ca­paz de re­tra­sar su tan­to tiem­po. Es­ta es la ca­te­go­ría de los pi­ja­mas. Es en­ton­ces cuan­do la pa­ga­ba ge­ne­ro­sa­men­te; Po­dría dar­le un buen uso al di­ne­ro.


Ray a me­nu­do mi­ra­ba las gra­ba­cio­nes an­ti­guas de cuan­do Lin vi­vía en sus vi­deo­jue­gos con su ma­dre. Du­ran­te la pri­me­ra vez con su ma­dre, ella es un hom­bre y una mu­jer que tie­ne amor en­tre ella y su pa­dre, que vi­ve de una ma­ne­ra más pro­fun­da, una mu­jer que no es­tá in­tere­sa­da en el se­xo y ab­so­lu­to. Hay mu­cho más en Ray.


De­be­rías te­ner una con­ver­sa­ción con tu ma­dre en la Pla­ya de Are­na e ig­no­rar el re­pro­che de que es­ta­ba des­nu­da. Ella no vol­vió a men­cio­nar­lo y se que­dó mi­ran­do su po­lla du­ran­te to­da la con­ver­sa­ción. En la ter­ce­ra o cuar­ta con­ver­sa­ción que pre­sen­tó a Lin, la ma­dre exa­mi­na con cu­rio­si­dad el her­mo­so cuer­po des­nu­do de la mu­jer asiá­ti­ca. Las dos mu­je­res pa­sa­ron mu­cho tiem­po y su ma­dre y su pa­dre de­ben sen­tir­se fe­li­ces con su nue­va vi­da. La ma­dre tie­ne un dis­fraz, lo que sig­ni­fi­ca que es­tá des­nu­da. Dis­traí­do, pa­re­cía ajeno a sus mi­ra­das fi­jas en su cuer­po, in­cli­nán­do­se ha­cia ade­lan­te con su po­lla erec­ta mien­tras le en­via­ba un be­so de des­pe­di­da con la mano. Ella mo­les­ta­men­te bur­lo­na­men­te y siem­pre le en­via­ba un be­so a su pe­que­ño, Ray. Lue­go se que­dó en la ca­ma to­da la tar­de mas­tur­bán­do­se y vien­do la gra­ba­ción una y otra vez.


Ray y Lin lla­man re­gu­lar­men­te pa­ra ha­cer vi­deo­con­fe­ren­cias con su ma­dre y su pa­dre. Era muy mio­pe y ra­ra vez se atre­vía a ha­cer­lo. Una de nues­tras his­to­rias es es­pe­cí­fi­ca pa­ra co­mer­se con los ojos de los ojos des­nu­dos. Cuan­do abres el pi­so pue­des ver las imá­ge­nes rá­pi­da­men­te, ten­drás ac­ce­so rá­pi­do a los vi­deos con Ray y el vi­deo se re­pro­du­ci­rá en tu ca­sa.


Lin no hi­zo más co­men­ta­rios so­bre sus per­ver­ti­das vi­deo­lla­ma­das por­que so­lo ha­bía res­pon­di­do es­cue­ta­men­te que eran muy cer­ca­nos y que su des­nu­dez era so­lo una ven­ta­ja pa­ra la mu­jer so­li­ta­ria. No hay na­da más que de­ci­da, ni con­sul­ta so­bre el te­ma. Lin ha­bía per­ma­nen­te­men­te en se­gun­do plano du­ran­te sus pri­me­ras vi­deo­lla­ma­das, so­lo mi­ran­do cuan­do se ex­ci­ta­ba y se mas­tur­ba­ba pa­ra el fi­nal. La pe­lí­cu­la de la cá­ma­ra en el pri­mer plan se fil­ma y gra­ba muy rá­pi­da­men­te. A Lin le pa­re­ció obs­ceno y bas­tan­te per­ver­so de­jar que su ma­dre lo­vie­ra mas­tur­bar­se y cho­rrear, le di­jo a Ray. Se con­ge­ló un po­co y le di­jo a Lin que el fue­go con­yu­gal se ha­bía apa­ga­do. La ma­dre ama­ba a su ma­ri­do y nun­ca ten­dría un aman­te, ¡los úni­cos aman­tes eran sus dex­dos pa­ra mas­tur­bar­se! Sin­tió pe­na por es­te ti­po de so­le­dad y su­po que le es­ta­ba dan­do un po­co de ale­gría.


Lin le pre­gun­tó a Ray has to do que­ría lle­gar. Ella le pre­gun­tó a Ray por que de­jó que su ma­dre lo­vie­ra cho­rrear. Era ob­vio que no lo veía por pri­me­ra vez. El hi­jo, la ma­dre ne­ce­si­ta un po­co de ten­sión y ex­ci­ta­ción, la en­can­ta­ba mi­rar su des­nu­dez mien­tras él se po­nía en mar­cha po­co a po­co y tam­bién la mas­tur­ba­ción fi­nal y los cho­rros. ¡A ella pa­re­cía gus­tar­le y tam­bién pa­re­cía emo­ció­nan­te! Lin es­cu­chó su his­to­ria con los ojos ce­rra­dos y tra­ta­do de ima­gi­nar­la. Es­ta es la épo­ca en la que el ca­so era ado­les­cen­te. No hay un aná­li­sis de los pen­sa­mien­tos y re­cuer­dos y del pe­di­do que es lo mis­mo. Ella ya es­tá de­ba­jo de la puer­ta en su­je­ta­dor y bra­gas y lo vio mas­tur­bar­se, lo que le pa­re­ció im­pre­sio­nan­te. Su mano se des­li­zó den­tro de las bra­gas y se las ba­jó jus­to an­tes de te­ner un or­gas­mo. No po­día mu­cho en su ar­bus­to, so­lo ella es­ta­ba tem­blan­do vio­len­ta­men­te an­tes de ca­mi­nar rá­pi­da­men­te. La pre­gun­tó una vez y ella le ex­pli­có teó­ri­ca­men­te có­mo fun­cio­na­ba­ción la mas­tur­ba­ción fe­me­ni­na. Al día si­guien­te vino sin bra­gas y qui­so mos­trár­se­lo. Lin no pu­do re­sis­tir la ten­ta­ción y vio sus re­cuer­dos es­cu­cha­ba su his­to­ria.


Era co­mo si ella es­tu­vie­ra allí y era muy emo­ció­nan­te. Ella abrió la piel y la ma­yor par­te del clí­to­ris, un di­mi­nu­to ca­pu­chón ro­sa. Ella si­gue mi­ran­do y mi­ran­do con en­tu­sias­mo mien­tras se mas­tur­ba. No im­por­ta cuál sea la po­lla, se mue­ve por sí so­la, una y otra vez, cho­rrean­do a cho­rros ca­da po­cos mi­nu­tos has­ta que ter­mi­nó. ¡Fue muy ex­tra­ño! Su or­gas­mo fue com­ple­ta­men­te na­da es­pec­ta­cu­lar co­mo siem­pre. Una par­te de los ele­men­tos te per­mi­te mo­ver­te li­bre­men­te ha­cia la tie­rra y el co­ra­zón. Du­ran­te los pri­me­ros días del mi­la­gro en so­li­ta­rio, no se mas­tur­bó y es­ta­ba ca­da vez más ex­ci­ta­da y la en­cues­ta se rió ape­nas ter­mi­nó. La úni­ca for­ma de mas­tur­bar­se es uti­li­zar el poll an­te cho­rrear y el poll cho­rrean pa­ra ju­go­sa por sí so­la en su en­tra­da va­gi­nal abier­ta, que ella ha­bía ex­ten­di­do con sus otros de­dos pa­ra mas­tur­bar­se. Te­nía una sen­sa­ción muy ex­tra­ña en el es­tó­ma­go por­que él no se sta­ba­ba mas­tur­bán­do­se y sin em­bar­go a un cen­tí­me­tro de dis­tan­cia lan­za­ba cho­rros ju­go­sos y lle­nos en su va­gi­na. Lin con­tu­vo la res­pi­ra­ción con an­ti­ci­pa­ción mien­tras veía su po­lla co­rrer­se por sí so­la. Hay un mo­men­to en el que es­cu­chas mú­si­ca es­tan­do so­lo y pue­des mas­tur­bar­te. Hay más pre­sión so­bre la pun­ta de la glán­du­la con­tra la en­tra­da de la va­gi­na y, con un mue­ca de fe­li­ci­dad, la in­yec­ción cho­rro tras cho­rro. Cuan­to más ex­ci­ta­da se mas­tur­ba­ba, más se arro­di­lla­ba y más se acer­ca­ba su va­gi­na y su po­lla. Aho­ra po­día pe­ne­trar pro­fun­da­men­te en la va­gi­na con la ca­be­za del pe­ne, se mas­tur­ba muy rá­pi­da­men­te y se in­yec­ta pro­fun­da­men­te en su in­te­rior. Lin gi­mió sua­ve­men­te: “¡Oh, no, Ray, no!” Ella in­me­dia­ta­men­te co­mien­za a re­ti­rar­se y su va­gi­na au­tó­no­ma con­ti­núa mas­tur­bán­do­se. Los co­ños de las ro­di­llas dan el or­gas­mo, se li­be­ran e in­me­dia­ta­men­te. Ella pro­tes­tó di­cien­do que él se sta­ba­ba co­rrien­do en su va­gi­na, pe­ro no pu­do di­sua­dir­lo por­que no tu­vo cui­da­do al mas­tur­bar­se en su ex­ci­ta­ción.


No im­por­ta cuán­to la su­pli­ca­ra, ella no que­ría en­se­ñar­le có­mo fo­llar de ver­dad, así que se man­tu­vo du­ra. Cho­rrear des­de afue­ra en sus par­tes pri­va­das no es­ta­ba bien, pe­ro por su­pues­to cho­rrear den­tro de su va­gi­na no es­ta­ba na­da bien. ¡Pe­ro ella nun­ca se fo­lla­ría a su pro­pio hi­jo! ¡Nun­ca! Ray me­neó la ca­be­za mien­tras Lin le pre­gun­ta­ba en si­len­cio si le ha­bía da­do la vuel­ta. Ray es muy aver­gon­za­do, pe­ro si­guió ha­blan­do. El prin­ci­pio es bas­tar el me­tro en­tre la ca­be­za del pe­ne y la va­gi­na pa­ra co­rrer­se. A me­di­da que pa­sa­ba el tiem­po, se pu­so de ro­di­llas, ca­si en cu­cli­llas, mien­tras más ex­ci­ta­da se fro­ta­ba. Aca­bo de co­no­cer la glán­du­la pa­ra la mas­tur­ba­ción. Cuan­to más se aga­cha­ba, más pro­fun­do po­día él me­ter su po­lla en su va­gi­na mien­tras se co­rría. Po­drás co­mer un po­co de co­rría, pe­ro la po­lla ten­drá el fon­do y em­pu­ja­rá una do­ce­na de ve­ces pa­ra co­rrer­se. Ella la re­ga­ñó mu­cho, pe­ro si­guió aga­chán­do­se pro­fun­da­men­te, de­ján­do­lo pe­ne­trar com­ple­ta­men­te sin re­sis­ten­cia y em­pu­jan­do du­ran­te mu­cho tiem­po an­tes de cho­rrear. Du­ró unas se­ma­nas has­ta que lle­gó el día. Tie­nes que po­der lle­var­lo con­ti­go, tie­nes que lu­char y no tie­nes que ha­cer­lo so­lo. Ella se man­tu­vo du­ra, now­ca se lo fo­lla­ría, y lo que él es­ta­ba ha­cien­do no era del to­do acep­ta­ble y por su­pues­to no era jo­der. Sim­ple­men­te se mas­tur­ba­ban jun­tos, lo cual era muy per­ver­ti­do en sí mis­mo, pe­ro no era jo­di­do, in­sis­tió obs­ti­na­da­men­te.


To­dos los días lle­ga el día y las glán­du­las se cu­bren. Só­lo se ha­bía fro­ta­do la po­lla tie­sa sin co­rrer­se, es­ta­ba guar­dan­do el se­men pa­ra po­der co­rrer­se ple­na y po­de­ro­sa­men­te den­tro de ella. La va­gi­na se lle­na de mas­tur­ba­ción y la es­pe­ra tie­ne un efec­to muy ex­ci­tan­te. El pe­ne­tra­dor to­da la po­lla y el em­pu­jó du­ra­ron mu­cho tiem­po pa­ra ter­mi­nar la mas­tur­ba­ción y es­ca­lar el or­gas­mo. Con los ojos desor­bi­ta­dos, es­pe­ró sin alien­to, pre­sio­nó su de­do con­tra su clí­to­ris y su or­gas­mo hi­zo tem­blar su va­gi­na. La ex­pre­sión es la mis­ma que la de una ove­ja y no hay par­tes mó­vi­les que si­gan fun­cio­nan­do, de mo­do que los co­rrers y el em­pu­jó han vuel­to in­dig­na­do des­pués de co­rrer­se. Ella tu­vo un or­gas­mo tem­blan­do mien­tras es­ta­ba en cu­cli­llas has­ta que su vis­co­so se­men sa­lió y se mas­tur­bó has­ta el fi­nal mien­tras es­ta­ba en cu­cli­llas. Es­tos or­gas­mos du­ra­ron mi­nu­tos. Ella ne­gó per­sis­ten­te y obs­ti­na­da­men­te que es­to no fue­ra una ver­da­de­ra fo­lla­da, sino sim­ple­men­te mas­tur­bar­se jun­tos. La eno­jó cuan­do él acep­tó hi­pó­cri­ta­men­te, con ca­ra mor­tal­men­te se­ria, que es­to no era una pu­ta ver­da­de­ra. Y fue muy des­agra­da­ble de su par­te em­pu­jar­la y cho­rrear du­ran­te su or­gas­mo, ella nun­ca de­ja­ría que lle­ga­ra tan le­jos si no es­ta­ría tan ex­ci­ta­da y ca­chon­da en ese mo­men­to. Hi­cie­ron is to do the days long du­ran­te ca­da se­ma­na y lue­go ella se fue pa­ra siem­pre. Lin sa­bía que ha­bía su­ce­di­do lo im­pen­sa­ble y que ten­dría que abor­tar.


Ray se rió, des­pués de tal vez sei­ses ella ha­bía per­di­do in­te­rés en su mas­tur­ba­ción y en mas­tur­bar­se jun­tos. Es­pió a ra­to por­que ella nun­ca ce­rra­ba la puer­ta del to­do y la veía mas­tur­bar­se. Ella es­tá com­ple­ta­men­te des­nu­da en el le­cho ma­tri­mo­nial, con las pier­nas bien abier­tas pa­ra que él pu­die­ra ver­lo to­do con mu­cha cla­ri­dad. Por lo ge­ne­ral, la to­ma­ba me­dia ho­ra al­can­za­ría el or­gas­mo y siem­pre du­ra­ba unos mi­nu­tos. Si ex­pe­ri­men­tas la mas­tur­ba­ción, no es un mo­men­to in­tere­san­te, pe­ro no es real. Se mas­tur­ba­ba a la mis­ma ho­ra to­das las tar­des, ex­cep­to los do­min­gos, cuan­do sus pa­dres fo­lla­ban des­pués del de­sa­yuno has­ta la ho­ra del al­muer­zo, por lo que él no po­día mo­les­tar ni es­piar. Pe­ro no pu­do de­jar de es­piar por­que de­ja­ron la puer­ta abier­ta de par en par. Lin se ase­si­na el la­bio con emo­ción mien­tras veía a sus pa­dres fo­llar y el pa­dre ter­mi­nó co­rrién­do­se pro­fun­da­men­te en su gar­gan­ta. La mon­ja re­sue­na y can­ta en su va­gi­na, cuan­do co­mien­za a in­quie­tar­se su ca­ra y tie­ne una voz fuer­te, de mo­do que re­sue­na con un co­ro en su bo­ca y un ba­jón pa­ra su gi­gan­tes­ca. Lle­va­ba dé­ca­das tra­gan­do se­men. Se mas­tur­bó to­da la ma­ña­na y tu­vo tan­tos or­gas­mos que la ho­ra del al­muer­zo to­da­vía le fla­quea­ban las ro­di­llas. La vi­da se­xual de los pa­dres se ve afec­ta­da cuan­do el pa­dre de­sa­rro­lló un ca­so bas­tan­te do­lo­ro­so de go­no­rrea. Te­nía que con­fe­sar ca­da pe­ca­do su­yo. Tu ma­dre, con el co­ra­zón en la pie­dra, vi­ve y sien­te que tie­ne un ni­ño en el co­ra­zón. Tu­vo que ju­rar­le que now­ca más vol­ve­ría a fo­llar con una me­nor. Pa­sa­ron siem­pre vuel­ve a la vi­da con un acos­tar­se con él. Lin sa­lió de sus re­cuer­dos. Ella tra­gó y con amor le ras­có el pe­lo de la nu­ca. “¡Eras y de­do bas­tan­te ma­lo in­clu­si­ve en aquel en­ton­ces, Ray!” Lin es­tá muy aver­gon­za­da por­que lo ha­bía ob­ser­va­do en se­cre­to, pe­ro era in­creí­ble­men­te ca­lien­te y emo­ció­nan­te.


Ella no de­be­ría es­con­der­se más que él, le di­jo a Lin, ¡te­nía al­go mag­ní­fi­co que ofre­cer! An­tes de la vi­deo­lla­ma­da, dis­cu­te has­ta don­de que­rían lle­gar es­ta vez. Lin aho­ra es­ta­ba con­ven­ci­da de la so­le­dad de su ma­dre y no era ta­ca­ña con sus en­can­tos. La co­di­cio­sa y cu­rio­sa ma­dre de Bic­ke Ray re­pri­mió su va­ci­lan­te ti­mi­dez y des­per­tó en ella el de­seo de de­jar­se lle­var per­ver­sa­men­te. Ella real­men­te lo mos­tró to­do a la cá­ma­ra, que gra­bó en pri­mer plano el sen­sual bai­le de sus de­dos so­bre su clí­to­ris, la al­ta re­so­lu­ción mos­tró ca­da po­ro de su piel. Te­nía una for­ma muy sua­ve de mas­tur­bar­se y ex­plo­tar con su or­gas­mo. Ray la abra­zó con or­gu­llo y amor mien­tras ella ja­dea­ba des­pués de su or­gas­mo y gra­dual­men­te se cal­ma­ba. Aun­que al prin­ci­pio era muy tí­mi­da, se de­rri­tió ba­jo los de­dos ex­per­tos de Ray mien­tras él la mas­tur­ba­ba sua­ve­men­te. A Lin le en­can­ta­ba abra­zar a Ray li­bre e in­ten­sa­men­te. Es­ta­ba un po­co cohi­bi­da cuan­do se mas­tur­bó a Ray con la mano por pri­me­ra vez. El co­ra­zón de tu ma­dre es­tá lleno de emo­ción, y Lin hi­zo que Ray se cho­rrea­ra con fuer­za, de­jan­do que su po­lla cho­rrea­ra has­ta la úl­ti­ma go­ta. A am­bos les gus­ta­ba ju­gar con las par­tes pri­va­das del otro y de­jar­los mi­rar, pe­ro por su­pues­to la co­sa no ter­mi­na­ba ahí. A Lin le pa­re­ció más fo­llar con Ray li­bre­men­te, era al­go na­tu­ral. Pue­des mas­tur­bar­te du­ran­te mu­cho tiem­po y te­ner múl­ti­ples or­gas­mos. Ray em­pu­jó con fuer­za al fi­nal y cho­rreó du­ran­te mu­cho tiem­po en la va­gi­na de Lin. La pe­lí­cu­la de la cá­ma­ra es­tá siem­pre en el pri­mer plano y es­tá co­lo­ca­da pa­ra di­ri­gir la fo­lla­da y la em­bes­ti­da de los ge­ni­ta­les. El sa­ble es exac­ta­men­te lo que quie­res es­cu­char y sen­tir y sen­tir co­mo sien­te tu clí­to­ris y con­ti­núa has­ta el or­gas­mo. De­jar que su ma­dre ob­ser­va­ra có­mo se ha­cía el amor y lue­go ha­cer el amor era bas­tan­te per­ver­ti­do, pe­ro ella tam­bién era un po­co per­ver­ti­da, y no so­lo Ray. La ma­dre no la pa­só muy bien pe­ro tu­vo un pro­gra­ma de ge­ne­ro­sas y emo­ti­vas ben­di­cio­nes. Le en­can­ta­ba ver­los mas­tur­bar­se, te­ner or­gas­mos y cho­rrear­se, o ver­los fo­llar nor­mal­men­te, con amor y sin nin­gún pro­ble­ma an­ti­na­tu­ral. Lue­go pa­só to­da la tar­de mas­tur­bán­do­se en la ca­ma, dis­fru­tan­do de la gra­ba­ción y con el co­ra­zón la­tien­do con fuer­za mien­tras se mas­tur­ba­ba de or­gas­mo en or­gas­mo con los de­dos. Ray tie­ne una no­ta muy al­ta, por lo que su ma­dre ga­na­rá mu­cho di­ne­ro. Só­lo vol­vió a sen­tir­se fe­liz cuan­do él y Lin se la­vie­ron mas­tur­bar du­ran­te ho­ras.


Ray tam­bién mi­ró otras gra­ba­cio­nes. Por ejem­plo el de la pu­ta no­ble chi­na. Cuan­do se fue­ron la ca­ma, Lin te­le­trans­por­tó a la mu­jer chi­na Mun Li a su ca­ma. Ray ses a la vie­ja pu­ta con en­tu­sias­mo sos­te­ni­do, quien al­can­zó su clí­to­ris mien­tras cho­rrea­ba, pro­vo­can­do su or­gas­mo en un ins­tan­te. Cho­rrear di­rec­ta­men­te en su or­gas­mo lo pu­so in­creí­ble­men­te ca­chon­do. The no­ble pu­ta le pu­so la po­lla du­ra con los la­bios y la len­gua y de­jó que se co­rrie­ra en su bo­ca mien­tras son­reía. Ella y Ray fo­lla­ron du­ra­ron mu­chas ho­ras. Lin no po­día apar­tar los ojos de ellos dos, la pu­ta chi­na de cla­se al­ta era real­men­te una bom­ba y Lin se pu­so tan ca­chon­da que se mas­tur­bó jun­to a los ca­bro­nes más de una do­ce­na de ve­ces. Los dos no se dur­mie­ron has­ta el ama­ne­cer, des­pués de que Lin te­le­trans­por­ta­ra a la mu­jer chi­na de re­gre­so. Ray es­tá com­ple­ta­men­te ago­ta­do y du­ra­de­ro, tie­ne los me­dios de co­mu­ni­ca­ción y tie­ne un buen re­fri­ge­ra­dor de lar­ga du­ra­ción en el área de jue­go de la are­na. Lin te­le­trans­por­tó a la Fran­ce­sa Re­gi­ne a la ca­ma, di­rec­ta­men­te des­de la ca­ma de su pro­me­ti­do, a quien tu­vo que po­ner en un sue­ño pro­fun­do. La Fran­ce­sa era muy apa­sio­na­da y ex­pe­ri­men­ta­da, fo­lla­ba de for­ma si­mi­lar a la chi­na y lo da­ba to­do. Ray fo­lla­ba tan a me­nu­do co­mo es­ta­ba du­ro y, a ve­ces, cho­rrea­ba rui­do­sa­men­te en la bo­ca de la dul­ce fran­ce­sa cuan­do ella lo po­nía du­ro con su bo­ca. Du­ran­te sus des­can­sos, Re­gi­ne sor­pren­den­te­men­te se des­li­zó ha­cia Lin y rá­pi­da­men­te la­mió has­ta el or­gas­mo. Cuan­do de­sa­rro­lló su fa­vor, Re­gi­ne la hi­zo vol­ver al or­gas­mo.


An­tes del de­sa­yuno, An­ne Kil­pa­trick, cu­ya in­ex­pe­rien­cia siem­pre le emo­cio­na­ba, lo abra­zó. An­ne so­lo vi­vió has­ta la pu­ber­tad y Ray to­da­vía le pre­gun­tó. Pa­ra un be­bé en su for­ma, Ray de­be ani­mar­lo y lue­go se­guir­lo tan pron­to co­mo naz­ca y su en­cues­ta sea sua­ve. Lin la hi­zo ol­vi­dar to­do y la te­le­trans­por­tó a Wa­shing­ton. Ray fue en­via­do al al­féi­zar, be­bien­do whisky y fu­man­do. Lin son­rien­do an­te su pre­gun­ta y res­pon­dió: No, las mu­je­res aho­ra tie­nen un lu­gar con los an­tes y el dul­ce Fran­ce­sa sa­bía lo que ha­cía, ¡mal­di­ta sea! Jack asin­tió con una mi­ra­da so­ña­do­ra, “Sí, así es exac­ta­men­te co­mo fue pa­ra mí tam­bién”.


▪︎ ▪︎ ▪︎
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